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Introducción 





Introducció: 





De todos los temas que debe dibu- 
jar un estudiante de arte, ninguno es 
tan complejo como la cabeza humana. 
La cabeza presenta tantas particulari- 
dades en cuanto a la forma, la estruc- 
tura, y la proporción, que se convierte 
en un auténtico desafío, tanto para los 
estudiantes de arte, como para los 
profesionales. Para muchos, dibujar la 
cabeza no es sólo un continuo desafío, 
sino que se convierte en un constante 
esfuerzo. 

Durante muchos años, he visto a los 
estudiantes batallando con los proble- 
mas que se encuentran al dibujar la 
cabeza y siempre he deseado que 
apareciese un libro que formalizase 
lo que hasta entonces eran meras 
conjeturas, que recogiese sistemática- 
mente los principios básicos que todo 
artista necesita conocer para dibujar 
la cabeza de manera convincente. 

El dibujo de la cabeza humana a su 
alcance satisface este deseo. Basado 
en las reputadas clases de dibujo del 
autor en la Escuela de Artes Visuales 
de Nueva York, este es el libro más 
claro que existe sobre el tema. El 
autor no pretende que su libro sea la 
Obra definitiva sobre la cabeza huma- 
na, puesto que nunca se escribirá un 
libro definitivo e indiscutible sobre el 
tema. Después de todo, Rembrandt, el 
más grande de todos los retratistas, 
seguía descubriendo nuevos aspectos 
de la cabeza humana en los últimos 
años de su vida. 

El dibujo de la cabeza humana a su 
alcance es simplemente un intento de 
organizar la información básica: siste- 
mas de proporción, conceptos sobre la 
forma, cuestiones anatómicas, y Otros 
datos que han conformado la base de 
una sólida tradición pictórica de más 
de 2.000 años. 

El contenido no es totalmente 
nuevo. Al contrario, esta aproxima- 
ción al dibujo, esta forma de visualizar 
Ta cabeza humana, la cara y sus ele- 
mentos, tiene su origen en los artistas 
de la antigua Grecia, alcanza su 





mayor grado de perfección en el 
Renacimiento, y ha sido seguido por 
artistas y profesores de arte hasta el 
día de hoy. Los sistemas de propor- 
ciones y conceptos sobre la forma que 
se presentan en El dibujo de la cabeza 
humana a su alcance son, en esencia, 
los mismos que perfeccionaron los 
escultores griegos, La información 
sobre la anatomía fue recopilada por 
primera vez por los artistas del Rena- 
cimiento. Aunque los modos de expre- 
sión artística cambian de una era a 
otra, seguimos creando sobre las bases 
establecidas por estos hombres 
extraordinarios. 

El dibujo de la cabeza humana a su 
alcance comienza con una definición 
de las principales masas de la cabeza, 
la masa craneal y la facial, y muestra 
cómo dibujar sus formas, contornos 
y proporciones. Mediante dibujos y 
diagramas, pasamos a analizar las 
estructuras individuales que forman 
la cabeza: las formas del cráneo y la 
masa facial; la mandíbula; y los nueve 
principales elementos faciales, del 
arco supraorbitario al mentón. 

A continuación, hacemos un estudio 
detallado de las partes del rostro, defi- 
niendo las formas y contornos de cada. 
una de ellas. Por ejemplo, la nariz no 
es una forma simple, una masa trian- 
gular uniforme, sino un ensamblaje de 
masas nasales superiores e inferiores, 
alas de los orificios nasales, cartílago 
septal, y otras formas menores ajusta- 
das. Las intrincadas formas del ojo, 
oreja y boca se analizan de la misma 
manera. 

Habiendo analizado la cabeza como 
forma, el paso siguiente es mostrar su 
anatomía artística. Debemos poner 
énfasis en la palabra artística, puesto 
que este no es un libro de anatomía 
médica, ni se espera que el estudiante 
memorize nombres en latín. La fun- 
ción de la anatomía artística es pro- 
porcionar al artista una sólida base 
para la expresión creativa, porque, 
como se muestra en estas páginas, 
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Introducción 





la musculatura de la cabeza no tiene 
sólo una función meramente anató- 
mica, sino también expresiva, que ha 
inspirado a artistas desde la época de 
Leonardo. 

Teniendo presente esta información 
de carácter estructural, podemos 
pasar a examinar la cabeza en movi- 
miento, Al lector se le muestra cómo 
dibujar una cabeza en movimiento, 
tanto si se trata de un movimiento 
rotativo, en el que vemos las distintas 
posiciones que va adoptando la 
cabeza, de frente, de tres cuartos 
y de perfil, como si se trata de una 
inclinación hacia arriba o hacia abajo. 
Asimismo, se le proporciona una lista 
de las relaciones que mantienen los 
distintos elementos entre sí cuando 
la cabeza se mueve, para ayudarle a 
situarlos de forma correcta. 

Los haces de arrugas que surcan la 
superficie de la piel no están dispues- 
tos al azar, sino que siguen rutas 
claramente definidas. Con la ayuda 
de dibujos, el lector estudia los tres 
principales modelos de arrugas; los 
distintos tipos de arrugas, según esten 
causadas por la tensión, la presión o la 
edad; y observa cómo interaccionan 
los modelos. 

El envejecimiento de la cabeza 
siempre plantea dificultades al artista. 
Para observar los cambios que se 
producen desde la niñez a la vejez, 
vemos una serie de dibujos de una 
misma cabeza que muestran los cam- 
bios que ésta experimenta desde el 
nacimiento hasta los ochenta años. 
Esta secuencia de dibujos nos permite 
apreciar los cambios graduales que se 
van produciendo en las proporciones 
y en los elementos faciales año tras 
año. 

La clasificación científica de tipos 
de cabeza es de gran utilidad para 
el artista. Una amplia variedad de 
dibujos muestran las características 
generales de los tres tipos de cabeza 
básicos: cabeza ancha (braquicéfala), 
alargada (doliocéfala), y de propor- 


12 


ciones intermedias (mesocéfala). El 
lector estudia los rasgos faciales de 
cada tipo de cabeza, y cómo los distin- 
tos tipos de cabeza y sus elementos se 
combinan de infinidad de maneras. 
Para destacar la inmensa variedad de 
caras y rasgos faciales, el libro con- 
tiene toda una serie de dibujos como 
muestra de la diversidad racial y 
étnica en el mundo. 

El dibujo de la cabeza humana a su 
alcance finaliza con una selección de 
famosas cabezas en escultura, pintura, 
dibujo y artes gráficas, desde el arte 
griego al contemporáneo. El propósito 
de esta selección es documentar los 
principios de construcción de la 
cabeza sobre los que se basa el 
presente libro. El lector verá que lo 
aprendido aquí ya era utilizado en las 
obras de arte de escultores 
erecorromanos, en las de grandes 
artistas del Renacimiento y el barro- 
co, y en las de maestros contempo- 
ráneos como Picasso y Rouault. 

Todos ellos han buscado fuerza e 
inspiración en la concepción clásica 
de la cabeza, resumida en estas pági- 
nas por un dibujante magistral y un 
profesor excepcional. 


Donald Holden 


El dibujo de la 
cabeza humana 
a su alcance 


Estructuras y 
formas básicas 





Estructuras y formas básicas 





Masas principales 


El esqueleto de la cabeza está forma- 
do por dos partes esenciales, La pri- 
mera y más grande es una caja ósea 
de forma oval que contiene el encé- 
falo: la masa craneal. La segunda y 
más pequeña es un apéndice más o 
menos triangular que comprende la 
cara y el maxilar inferior: la masa 
facial. 


Forma de la cabeza, 
vista de tres cuartos desde arriba 


Forma de la cabeza, 
vista de tres cuartos desde abajo 
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Estructuras y formas básicas 





Masa craneal Masa facial 

La masa craneal es bastante uniforme La masa facial, por el contrario, es 
y regular, y se asemeja en su contorno irregular: una forma triangular de 
a una bóveda. bordes pronunciados. 





Masa craneal, vista de tres cuartos desde arriba Masa facial, vista del plano inferior 





Masas facial y craneal, vista de tres cuartos Forma del maxilar inferior, vista posterior 
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Contorno de la masa craneal 


Vista de perfil, la masa craneal pre- 
senta una forma esférica que parte 

de las crestas óseas de las cavidades 
orbitarias, lo que llamamos arco su- 
praorbitario, Comenzando en la 
depresión frontal del caballete de 

la nariz, el cráneo traza una amplia 
curva que abarca la frente, el vértex 
(o cima del cráneo) y termina en la 
protuberancia occipital externa en la 
base de la cabeza. Luego, la línea que 
defíne la base del cráneo se prolonga 
horizontalmente hasta unirse al punto 
de articulación de la mandíbula. Si 
trazamos una línea desde el punto 
donde ambas líneas confluyen hasta el 
punto donde habíamos comenzado, es 
decir, el caballete de la nariz, estamos 
definiendo la cavidad crancana. Es 
esta línea la que establece la división 
entre las dos grandes masas que 
conforman la cabeza: la masa craneal 
en la parte superior y la facial ocupan- 
do la parte inferior. - 


Vértex 


Masa craneal 


Arco supraorbital 


Protuberancia occipital 


Línea base del cráneo 


Punto de articulación 
de la mandíbula 


Masa facial 
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Contorno de la masa facial 


El contorno de la masa facial co- 
mienza en la línea nasal que parte 
del caballete de la nariz. Desde la 
punta de la nariz, el perfil de la masa 
facial retrocede, definiendo la base 
de la nariz, y luego sigue hacia abajo 
recorriendo las protuberancias de la 
región labial y el mentón. Desde 
aquí, el contorno describe un movi- 
miento ascendente que sigue el 
borde inferior de la mandíbula hasta 
llegar al ángulo de la mandíbula. En 
este punto, la línea del contorno se 
eleva casi verticalmente hasta unirse 
con el punto de articulación de la 
mandíbula, en la base de la cabeza. 
Como ya hemos visto, una línea divi- 
soria une este punto con el caballete 
de la nariz, separando la masa facial 
de la craneal. 


Línea nasal 


Punto de articulación 
de la mandíbula 


Masa facial 


Protuberancia de la región labial 


Angulo de la mandíbula 


Línea de la mandíbula 
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Estructuras y formas básicas 





Dimensiones y proporciones 


PP 


Las relaciones de tamaño entre la 
masa craneal y la facial revelan dos 
tipos de proporciones distintos. 


Masa craneal 


Masa facial 


Vista frontal 


Vistas de frente, la masa craneal 
y la facial parecen tener el mismo 
tamaño. 


Vista de perfil 


Vistas de perfil, la masa craneal es 
prácticamente el doble de grande 
que la masa facial. 


Masa craneal 


Masa facial 
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Estructuras y formas básicas 





Cómo dibujar proporciones frontales 
correctas 

Para dibujar una cabeza, nos va a ser 
útil poder visualizar estas proporcio- 
nes de la siguiente manera: 


20 








Primer paso: 

Vista de frente, la cabeza, con sus dos 
grandes masas, tiene forma claramen- 
te oval. Para dibujar la cabeza de ma- 
nera correcta, comience por dibujar su 
contorno oval. 


Segundo paso: 

Ahora, divida esta forma por la mitad 
trazando una línea (A-B) desde el 
vértex al mentón. 


Tercer paso: 

Tome el ancho de una de las mitades 
del óvalo (C-D) y superpóngalo a la 
línea vertical central (A-B). Si el 
óvalo que ha dibujado está bien, la 
línea central (A-B) debería medir 
tres veces la línea horizontal (C-D). 
De esta manera, el ancho total de la 
cabeza (C-E) representa dos tercios 
de su longitud. Si su primer dibujo 
de la forma de la cabeza es demasiado 
largo o demasiado corto, utilice estas 
divisiones para evitar la distorsión. 


A 


Estructuras y formas básicas 








Dividir la masa craneal de la facial 
Ahora, dibuje de nuevo la forma oval 
que hemos utilizado para representar 
la cabeza vista de frente y divídala 
por la mitad trazando una línea ho- 
rizontal (A-B). La línea divide la 
cabeza en dos partes iguales que 
representan la masa craneal, por 
encima de la línea, y la masa facial, 
por debajo. Si divide entonces el 
óvalo con una línea vertical (C-D), 

el punto donde ambas líneas se cru- 
zan (E), coincide con la posición del 
caballete de la nariz, en la parte 
central de la cabeza. 





Cóme dibujar proporciones correctas 
en una vista de perfil 

Para dibujar la forma de una cabeza 
vista de perfil, tome dos óvalos de 
proporciones idénticas y dibújelos uno 
sobre el otro, el primero vertical, y el 
segundo en posición horizontal. La 
parte inferior del primer óvalo repre- 
senta el maxilar inferior, y la parte 
del segundo óvalo que sobresale hacia 
atrás, representa la parte posterior 

de la cabeza. Observe que la altura 
(A-B) y la anchura (C-D) en esta 
vista de perfil son iguales. Además, 

si traza otra línea vertical (E-F) en 

el borde exterior del óvalo erguido, 
observará que la línea (C-D), está di- 
vidida en tres partes iguales, 
Finalmente, teniendo en cuenta que 

el óvalo superior representa la masa 
craneal, advertirá que su tamaño es 
dos veces el tamaño de la masa facial. 





Parte posterior 
de la cabeza 














Maxilar inferlor 
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Cómo dibujar las masas 
craneal y facial 


Esta serie de dibujos muestra cómo 
simplificar las dos grandes masas 
cuando se trata de dibujar la cabeza 
desde perspectivas difíciles o posicio- 
nes extremas. Lo más importante en 
esta primera etapa es establecer una 
base sólida y correcta sobre la que 
construir formas más pequeñas. 
Dejaremos los detalles específicos de 
estas formas menores para una etapa 
posterior. Vea lo fácil que puede re- 
solverse una posición complicada de 
la cabeza si comenzamos por situar 
las dos grandes masas en una prime- 
ra etapa. Observe la superficie plana 
de la zona bajo la mandíbula y la 
base del cráneo. 





Vista posterior Vista de tres cuartos desde arriba 
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Vista oblicua, de perfil y desde abajo 





Vista de tres cuartos desde abajo 
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La estructura de las 
formas de la cabeza 


Cuando hablamos de la estructura 
de las formas, nos estamos refiriendo 
a las partes óseas, al esqueleto de la 
cabeza o el cuerpo, pero también a 
las partes cartilaginosas, elásticas. 
Ambas constituyen el armazón o 
soporte rígido de las estructuras 

del cuerpo sobre las que se asientan 
todos los tejidos blandos y flexibles, 
Una vez establecida la forma básica 
de las dos grandes masas, prestare- 
mos atención a la estructura de las 
formas que le dan a la cavidad 
craneal y a la región facial sus 
características específicas. Veremos 
cómo lo que hasta ahora sólo era la 
masa superior, se convierte en el 
cráneo, y cómo la inferior se con- 
vierte en la cara, con todos sus 
elementos. No estudiaremos estas 
estructuras como meras partes 
anatómicas, sino como formas que 
se utilizan para dibujar la cabeza. 
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Formas del cráneo 


Si la examinamos con detalle, la 
masa craneal tiene la apariencia de 
un casco, con los lados ligeramente 
achatados y con una gruesa protu- 
berancia en la parte frontal. Este 
«casco» está formado por cinco 
placas curvadas soldadas entre sí. 





En la parte anterior de la bóveda 
craneal, apreciamos la curva de la 
frente (hueso frontal), que llega hasta 
la zona central del vértex, 

En la parte más alta de la bóveda 
se encuentra el vértex, que marca el 
punto donde el borde anterior del 
hueso parietal se articula con el fron- 
tal. El hueso parietal cubre parte de 
la zona superior y posterolateral del 
cráneo. 

El hueso occipital constituye la 
parte inferior y posterior de la base 
del cráneo. 

Situado a los lados del cráneo, en- 
contramos la superficie ligeramente 
cóncava de la sien (hueso temporal). 

En la parte inferior de la zona 
frontal, observamos una prominente 
cresta ósea (arco supraorbital). Esta 
prominencia es en realidad una ex- 
tensión del hueso frontal, pero es 
más útil considerarla como una 
forma separada. 











Estructuras y formas básicas 




















Hueso frontal 
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Estructuras y formas básicas 





Cuatro primeros planos del 
cráneo 


En estos primeros planos, vea cómo 
se articulan las cinco partes del 
cráneo. 


Vértex 

Aunque poco marcado, el vértex 
tiene su propio contorno, con peque- 
ñas hendiduras donde convergen las 
cinco partes. 


Zona occipital 


La zona occipital tiene una forma 
más definida que el vértex. El borde 
superior está a la misma altura que 
las pestañas del párpado superior. 
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Estructuras y formas básicas 





Siem 
La sien es cóncava. 


Arco supraorbital 

El arco supraorbital es una forma 
prominente y rotunda, claramente 
apreciable en una vista de tres 
cuartos, 
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Formas de la masa facial 


Auque la masa craneal es más grande 
que la facial, ésta última despierta 
más interés porque es en ella donde 
se encuentran los elementos esencia- 
les para la expresión. Realmente, 

el impacto visual de la cara y sus 
elementos es tan grande, que el estu- 
diante debe procurar no olvidar la 
relación entre las proporciones de 
las dos grandes masas. El no dar a 

la masa craneal el tamaño adecuado, 
delata que el dibujo ha sido hecho 
por un aficionado. En la masa facial, 
destacan diez formas desde el punto 
de vista visual. La primera y domi- 
nante es el maxilar inferior; las nueve 
restantes las constituyen los ojos, la 
nariz y otros elementos. 


Maxilar inferior (mandíbula) 


La forma de la mandíbula es decisiva 
para crear el contorno total de la 
cara y constituye la estructura ósea 
más grande de la masa facial, 
Además, tiene la característica de ser 
la única articulación móvil de la ca- 
beza. En líneas generales, podríamos 
decir que la mandíbula tiene forma 
de herradura. 


Mandíbula en forma de herradura: 
vista tres cuartos desde arriba 
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Mandíbula en forma de herradura: 
vista tres cuartos desde abajo 


Estructura de la mandíbula 


En su parte anterior, en la zona cen- 
tral del mentón (1), la mandíbula es 
prominente, estrecha y algo angular. 
Justo encima está la arcada dentaria 
(2) de los dientes inferiores. El arco 
que describe la encía hacia atrás es 
resultado de la forma de la mandíbu- 
la, que desarrolla dos estructuras 
planas y anchas (3) (las ramas) que 
se van separando hasta formar un 
ángulo más o menos recto. Estas 
ramas se elevan en la parte posterior 
para unirse a cada cóndilo articular 
(4) al lado de las orejas. La mandíbu- 
la termina en dos apófisis encima de 
cada rama, ninguna de las cuales es 
apreciable en el exterior de la cara. 





: / a id 4 Punto de articulac 
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1 Mentón 


Estructuras y formas básicas 





Perfil de la mandíbula 


En una vista lateral, la base no es 
horizontal. Desde el mentón, se eleva 
formando un ángulo recto de unos 
12 6 15”, Desde la mandíbula, el con- 
torno es una línea diagonal que ter- 
mina en el punto de articulación. 





Dos primeros planos de la mandíbula 


Observe cómo se dibuja la herra- 
dura que representa la mandíbula. 
El mentón es angular. La línea que 
une las esquinas es paralela a la 


que une las esquinas del mentón. Las 


dos ramas son del mismo tamaño. 





Elementos faciales 


Las nueve formas secundarias de la 
cara, aunque pequeñas, producen el 
impacto visual más grande. Son pre- 
cisamente pequeñas diferencias en 
estas formas, las que hacen una cara 
tan distinta a otra. Aunque el arco 
supraorbital es parte del cráneo, vea 
que aquí lo consideramos un elemen- 
to facial. Los nueve elementos secun- 
darios son: 


e 


Arco supraorbital, que se extiende 
horizontalmente por la zona de las 
cejas formando un leve arco enci- 
ma del caballete de la nariz. 


El cuerpo triangular que repre- 
senta la nariz y que se proyecta 
verticalmente hacia abajo desde 
el entrecejo. 


Las cavidades orbitarias, situadas 
a ambos lados de la nariz y justo 
debajo del arco supraorbital. 


Los huesos cigomático-malares , 
protuberancias que se extienden 
por debajo del borde inferior de 
las cavidades orbitarias. 


La protuberancia de la región 
labial, que sobresale debajo de 
la cuña que forma la nariz. 


Mentón, debajo de la boca y aún 


más saliente. Es 
Angulo o esquina de la mandíbula, 


que constituye el borde posterior de 
la zona facial. 


Arco cigomático, que comienza 
en el hueso cigomático-malar y se 
desplaza hacia atrás formando un 
arco hasta unirse con el centro de 
la oreja. 


Oreja, justo encima del punto de 
articulación de la mandíbula, a un 
lado de la cara. 








Angulo dé la mandíbula 


Estructuras y formas básicas 





Dimensiones y proporciones 


Arco supraorbital 


En la zona central del arco supraor- 
bital, y en su base, se encuentra el 
caballete de la nariz, que constituye 
el punto medio exacto de la cabeza. 
El ancho total de la cabeza es igual 
a cinco veces el ancho del ojo y el 
del arco supraorbital, cuatro veces 
el ancho del ojo. 


Nariz 

Ocupando la posición central en la 
masa facial, la pirámide que repre- 
senta la nariz desciende hasta un 
punto medio entre el caballete de 
la nariz y la base del mentón. El 
ancho de la nariz en su base es 
igual al ancho del ojo, 
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La distancia entre el caballete y la 
nariz es igual a la que hay desde la 
nariz al mentón. 


otr 





La base de la nariz mide un ojo de 
ancho. 





Cavidad orbitaria 


Comenzando en la base del arco 
supraorbital, la cavidad orbitaria 
se extiende hasta el punto medio 
del largo de la nariz. El reborde 
inferior de la cavidad descansa 
justo encima de la convexidad del 
hueso cigomático-malar. 





so cigomático-malar 

La base del hueso cigomático-malar 
se inscribe en la misma línea horizon- 
tal que pasa por la base de la nariz. 
En vistas frontales, si trazamos una 
línea diagonal de 30” desde la 
cavidad orbitaria al ángulo de la 
mandíbula, la depresión interior 

del hueso cigomático-malar ocuparía 
aproximadamente el punto medio de 
la línea. 


El hueso cigomático-malar está a la 
misma altura que la base de la nariz. 


Estructuras y formas básicas 











La depresión del hueso cigomático- 
malar se encuentra en el punto medio 
de la línea diagonal. 
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Protuberancia de la región labial 

La región labial ocupa dos tercios de 
la distancia que media entre la nariz 
y el mentón. Los lados se inscriben 
en una línea vertical que pasa por los 
centros de las cavidades orbitarias. 


La protuberancia de la boca se alinea 
con los centros de las cavidades orbi- 
tarias y con los puntos más externos 
del mentón. 
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Mentón 

El mentón ocupa un tercio de la dis- 

tancia que hay desde su borde inferi- 
or hasta la nariz. Vemos que el ancho 
del mentón en su parte más exterior 

es igual al de la región labial. 


Angulo de la mandíbula 


El ángulo de la mandíbula está a la 
misma altura que el labio inferior de 
la región labial. 
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Oreja 

La oreja comienza en el punto donde 
termina la mandíbula. Su base está 

a la misma altura que la base del 
cráneo, la base del hueso cigomático- 
malar y la base de la nariz. La parte 
superior de la oreja está a la misma 
altura que la protuberancia del arco 
supraorbital. El pico que tienen las 
cejas en su borde superior nos dará 
la altura de la oreja en relación a la 
frente. 





Árco cigomático 

El arco cigomático parte del borde 
inferior de la cavidad orbitaria, se 
prolonga horizontalmente mantenién- 
dose a la misma altura que el punto 
medio de la nariz y termina justo 
debajo del punto medio de la oreja, 
al final de la mandíbula. 
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Estudio detallado de 
las partes del rostro 


De los nueve elementos faciales, 
cuatro son de naturaleza más comple- 
ja y entrañan más dificultad: el ojo, la 
nariz, la boca y la oreja. De ellos, dos 
son los que requieren un análisis más 
minucioso. Examinando la boca, vere- 
mos la especiales características de su 
superficie carnosa, los labios; de la 
misma manera, al dibujar las cavida- 
des orbitarias, deberemos tener en 
cuenta el globo ocular y los párpados. 


Ojo 

El ojo es casi esférico y tiene aproxi- 
madamente 25,5 milímetros de diá- 
metro. Alojado en una profunda 
cavidad (la cavidad orbitaria) está 
protegido por tejido adiposo y situado 
cerca de la abertura anterior de la 
cavidad orbitaria. Alrededor de los 
bordes de esta cavidad, el ojo está 
protegido por estructuras óseas que 
sobresalen: el hueso nasal en la parte 
central, el arco supraorbital encima 
y el hueso cigomático-malar debajo. 


Párpados 


El ojo puede concebirse como un 
órgano interno del que sólo vemos 
una parte. Los párpados superior e 
inferior cubren lo que constituye 

la parte visible del globo ocular. El 
párpado superior es más activo y 
móvil que el inferior, es también 
mayor y su arco es más cerrado. 

Al cerrarse el ojo, se desplaza hasta 
su eje longitudinal. La curva que 
limita la forma del párpado inferior 
es más abierta que la del superior. 
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Vista de perfil de los párpados 

El hecho de que el arco que limita 

el párpado superior sea mucho más 
cerrado que la curva correspondiente 
al párpado inferior, se percibe con 
más claridad en una vista de tres 
cuartos o de perfil. Observe que la 
posición del párpado inferior supone 
un retroceso de 45” con respecto al 
superior. 














a 
| 
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Forma del ojo 

El punto más alto del párpado superior 
está cerca del ángulo interno de la co- 
misura del ojo (el lagrimal) y corres- 
ponde aproximadamente a un tercio 
del ancho del ojo. El punto más bajo 
del párpado inferior es también un 
tercio del ancho total del ojo. 





Punto más alto y más bajo del ojo 


Eje del ojo 


Si unimos estos puntos con una línea, 
tendremos el eje oblicuo del ojo. La 
«almendra» del ojo no es horizontal- 
mente simétrica. 





Eje del ojo 





Eje del ojo: vista de tres cuartos desde 
arriba 





Eje del ojo: vista de tres cuartos desde 
abajo 
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Situación de la pupila 

Una vez dibujados los contornos, la 
pupila del ojo parece suspendida del 
párpado superior, ligeramente por 
encima del borde del párpado 
inferior, 








Formaciones musculares del ojo > 


Alrededor de todo el ojo, se extiende 
un gran músculo oval: el orbicular de 
los párpados. Tiene dos partes: la par- 
te orbital, que rodea toda la cavidad 
orbitaria, desde el arco supraorbital 
hasta la mitad del hueso cigomático- 
malar; y la parte palpebral, los párpa- 
dos, que rodean el ojo propiamente 
dicho. Ambas partes hacen que el ojo 
se cierre cuando se contraen. La parte 
orbital más grande contrae con fuerza . 
la región alrededor de la cavidad, 
mientras que los párpados hacen que 
el ojo se cierre con movimientos rápi- 
dos pero suaves. 





Músulos del ojo, muy contraídos 





Músculos del ojo, parcialmente contraídos 


Músculos del ojo 
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Nariz 


La forma básica de la nariz podría 
definirse como un triángulo corpóreo 
en forma de pirámide, estrecho y 
hundido en la raíz, debajo del arco 
supraorbital, ancho y prominente 

en la base, en la región central de 

la cara. 





Vista tres cuartos desde abajo 





Vista tres cuartos desde arriba 
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Formas de la nariz 


La nariz está constituida por cuatro 
formas importantes: la masa nasal 
superior, apoyada sobre el hueso 
nasal y el cartílago superior; el vértice 
de la nariz, de forma elíptica; el 
tabique nasal o septum; y a ambos 
lados, los cartílagos de las alas de la 
nariz, de forma triangular y unidos al 
prominente vértice para formar los 
orificios nasales en la base de la nariz. 








Alas de la nariz 
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Proporciones de las formas de la nariz Masa nasal superior 


La longitud de la nariz es la mitad La masa nasal superior divide nor- 
de la longitud total de la masa facial malmente la nariz por la mitad. Un 
(desde el caballete hasta la base del poco más abajo, nacen las alas de la 
mentón). El tabique nasal se une al nariz. 


labio superior a través de los pilares. 





Vista tres cuartos 





Vista de perfil 
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Base de la nariz 
La base de la nariz, incluyendo las 
alas, mide lo mismo que el ancho de 
un ojo. 
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Forma del plano inferior 

El plano inferior de la nariz es trian- 
gular; la zona más ancha de su base se 
curva suavemente en la zona donde se 
une con la parte superior de la promi- 
nencia labial (el maxilar). 





Cartílago septal 

El cartílago septal une la punta de 
la nariz con la base, dividiendo en 
dos el plano inferior de la nariz y 
formando los orificios nasales, de 
forma triangular, a ambos lados. 


Cartílago septal 
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Arcada maxilar 


Arcada mandibular 


DEIA ASAA  ADATAAAAS 


Prominencia 
del mentón 
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Boca 


La subestructura de la boca está for- 
mada por las dos arcadas dentarias 
que soportan las encías: la arcada 
superior (arcada maxilar) y la infe- 
rior (arcada mandibular). Puestas 
juntas, ambas arcadas provocan el 
abultamiento característico de la 
región labial. 


Vista lateral de las proporciones > 
de la boca 

Desde la base de la nariz, la región 
labial supone dos tercios de la distan- 
cia que hay de la nariz al mentón. 


Vista frontal de las proporciones 
de la boca 
Los bordes exteriores de la curva 
dental están en la misma línea que 
los centros de las cavidades 
Orbitarias. 


€ 
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Labios 

Cubriendo las encias de las mandíbu- 
las superior e inferior, se encuentra 
el músculo de la boca (orbicularis 
oris), ancho y circular, sobre el que 
se asientan dos formaciones promi- 
nentes, los labios. 


Labio superior 

El labio superior forma un arco 
amplio, ligeramente curvado, con 
un pequeño surco en el centro que 
le confiere su característica forma 
de M abierta y aplastada. 


Vista frontal, tres cuartos 


Vista tres cuartos desde abajo 





Forma en M 
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Tubérculo 

En el centro del surco (tubérculo) el 
labio se proyecta ligeramente hacia 
afuera como si se tratase de la proa 
de un barco. 


Filtro 

El surco en la línea media del labio 
superior (filtro) se va estrechando a 
medida que sube para unirse con el 
cartílago septal en la base de la nariz. 
Los dos pliegues del filtro son los pila- 
res del labio. 


Labio inferior 

El contorno del labio inferior se ase- 
meja a una W abierta. Dos pequeñas 
masas ovales parten del centro hacia 
los lados para formar los brazos de la 
Y, mientras que el centro del labio se 
hunde para albergar el tubérculo del 
labio superior, Los bordes exteriores 
de ambos labios son delgados. 


> pp 


Forma en W 
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Comparación entre el labio superior 
y el inferior 

En la mayoría de los casos, el labio 
superior está más arqueado y es más 
ancho que el inferior. Además, al 
cubrir la encía más grande, la de los 
dientes superiores, es también más 
largo. Por el contrario, el labio infe- 
rior cubre la encía de los dientes 
inferiores y por ello se halla en 

un plano posterior que supone un 
retroceso de 30* con respecto al labio 
superior, 


Vista lateral que muestra el labio 
inferior situado en un plano posterior. 
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El labio superior es más ancho y más 
arqueado. 
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Variaciones individuales 


Esta generalización, obviamente 
no es aplicable a individuos con 
una mandíbula prominente. En 
estos casos, el labio inferior sobre- 
sale y el superior retrocede. 








Movimientos de los labios 


El labio inferior es más activo y 
móvil que el superior. Su localización 
sobre la mandíbula le garantiza una 
gran movilidad. El labio inferior 
también se mueve por la acción 

de un amplio conjunto de músculos 
de la boca, mentón y mandíbula. 





Labios replegados y abiertos 





Vista lateral de los labios, con la boca 
abierta 





Labios contraídos 
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Oreja > 


La oreja nos recuerda a una concha, 
tanto en la forma como en su estruc- 
tura general. Su contorno exterior 
tiene forma de C, más ancha en la 
parte superior y más estrecha en su 
base. En su parte central, se abre una 
cavidad, la concha, con un diámetro 
similar al de un dedo pulgar. 


S2 






+ 
1 
Y 
4 
4 


" Tubérculo 
auricular 


Antehélix 


Y Formas de la oreja 


La oreja tiene cuatro formas principa- 
les: un reborde más ancho que define 
el contorno exterior (hélix); un reborde 
interior más pequeño (antehélix), que 
rodea la cavidad del centro; el apéndice 
inferior carnoso (lóbulo); y una protu- 
berancia rígida (trago) situada a la 
entrada del canal auditivo. El reborde 
interno (antehélix) se bifurca en la 
parte superior tomando la forma de 
una Y curvada. Debajo del trago, hay 
una pequeña escotadura, justo debajo 
de la entrada del canal auditivo. El 
tubérculo auricular, o de Darwin, es un 
pequeño nódulo en la parte superior 
del hélix. Desde aquí, la curva del hélix 
traza casi una circunferencia completa 
hasta unirse a la cara central de la oreja. 


Concha 


Trago. 


Lóbulo 
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Proporciones de la oreja 


Toda la oreja está encajada entre dos 
líneas paralelas horizontales, la primera 
trazada desde su parte superior, y la 
segunda desde la base de la nariz. La 
oreja se divide verticalmente en tres 
partes generalmente iguales. 


Primera parte: desde la parte supe- 
rior al punto donde el hélix se une 
a la pared de la cabeza. 


Segunda parte: la región central de 
la oreja la ocupa enteramente la 
cavidad que llamamos concha, El 
trago está justo en el punto central 
de la oreja. 


Tercera parte: el lóbulo de la oreja. 
La parte inferior de éste está a la 
misma altura que la base de la nariz. 


Ancho comparado con longitud 


La anchura de la oreja es la mitad 
de su longitud (referencia: el hélix 
o reborde externo). 
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Situación de la oreja Pared posterior de la oreja 


En un plano lateral de la cabeza, la 
oreja se inclina ligeramente hacia 
atrás en un ángulo de 15". Vista 
desde atrás, el reborde exterior de 
la oreja se separa de la cabeza for- 
mando un ángulo de casi 20". Esta 
vista nos permite apreciar con clari- 
dad la pared posterior circular de la 
cavidad central, 





La oreja se inclina hacia atrás 15%, 
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Anatomía: principales 
masas musculares 


Podemos dividir los músculos de la 
cabeza y la cara en cuatro grupos: los 
músculos de la boca; los músculos del 
ojo y cavidad orbitaria; los músculos 
de la mandíbula; y los músculos su- 
perficiales del cuero cabelludo y la 
cara. Los más importantes son los de 
las masas más prominentes, entre los 
que destacan, primero, los músculos 
de boca y mandíbula, y segundo, los 
de los ojos y sus cavidades orbitarias. 
Por último, existe un grupo que de- 
nominamos menores, porque apenas 
se aprecian desde el exterior. 
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Músculos del cuero cabelludo 
y de la cara 


Músculos del ojo y cavidades 
orbitarias 


Músculos de la boca 


Músculos de la mandíbula 


Músculos de la mandíbula 


Temporal: pasa por debajo del arco 


cigomático y se extiende por el hueso 
temporal. Ayuda al masetero en su 
función de atraer hacia arriba el 
maxilar inferior y cerrar la boca. 


Masetero: atrae hacia arriba el 
maxilar inferior y cierra la boca. 
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Músculos de la boca 


Cuadrado del labio superior y la 
nariz (Musculus quadratus labii 
superioris alaeque nasi): eleva el 
labio superior, incluyendo la aleta 
de la nariz. 


Cuadrado del labio superior 
(Musculus quadratus labíi supe- 
rioris): eleva el labio superior. 


Canino (Musculus caninus): junto 
con el cigomático, eleva la comisura 
labial. 


Cigomático mayor y menor 
(Musculus Zygomaticus): tira 
de la comisura de los labios 
hacia arriba y afuera. 


Orbicular de los labios (Musculus 
orbicularis oris): cierra los labios y 
hacen que avancen en punta. 


Buccinador (Musculus buccinator): 
lleva hacia afuera la comisura de los 
labios; estira los labios. 


Risorio (Musculus risorius): tira 
de la comisura de los labios hacia 
el exterior. 


Triangular de los labios (Musculus 
triangularis): tira de la comisura de 
los labios hacia abajo. 


Cuadrado del labio inferior 
(Musculus quadratus labii inferioris): 
atrae hacia abajo y hacia afuera el 
labio inferior. 


Músculo de la borla de la barba 
(Musculus mentalis): eleva el mentón, 
atrae hacia arriba y hacia afuera. 
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Superciliar: ayuda al orbicular a. 
aproximar las cejas al comprimir 
la piel entre ellas. 








Procerus o piramidal de la nariz: 
ayuda al orbicular a cerrar los 
párpados en la zona del lagrimal, 
al comprimir la piel en la raíz de 
la nariz. 
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Músculos del ojo y cavidad orbitaria 


Músculos superficiales del 
cuero cabelludo y la cara 


Frontal (Musculus frontalis): atrae el 
cuero cabelludo hacia delante, arruga 
la piel de la frente y sube las cejas. 


Occipital (Musculus occipitalis): 
Lleva hacia atrás el cuero cabelludo. 


Platisma: situado sobre el cuello, 
atrae el labio inferior hacia abajo 
y afuera. 


Función de la anatomía 


El propósito de la anatomía artística 
no es diseccionar y analizar los mús- 
culos, sino analizar y evaluar las 
formas. El estudiante debe reconocer 
las formas principales, las menores, 

O las superficiales; debe saber cuáles 
tienen un impacto visual significativo 
y cuáles son apenas visibles. Además, 
debe evaluar las formas de la cabeza 
en general, estudiando las relaciones 
entre las formas óseas del esqueleto, 
las formas cartilaginosas rígidas y las 
formas musculares flexibles. El artista 
estudia anatomía, no como un fin en sí 
mismo, sino como un estudio de base 
que le facilitará la interpretación ex- 
presiva de la forma visual. 
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-—_Movimiento 
de la cabeza 





Movimiento de la cabeza 





Dibujar el movimiento de la cabeza 
significa tener presentes los cambios 
que se producen en unas formas 
respecto a otras cuando la cabeza 
cambia de posición. ¿Cómo dibuja- 
mos las distintas posiciones de la 
cabeza?, ¿qué relación guardan entre 
sí las grandes masas cuando la cabeza 
cambia de dirección?, ¿cómo dibuja- 
mos los distintos elementos de la 
cabeza cuando los vemos desde 
arriba o desde abajo?, ¿cómo se 
colocan los planos y estructuras 
importantes cuando la cabeza se 
gira? Cuando la cabeza se mueve, 

se establecen nuevas relaciones entre 
las formas. El estudiande debe pres- 
tar atención a estos cambios y dibu- 
jarlos para evitar la distorsión. 


Rotación de la cabeza 


Es fundamental saber dibujar la 
cabeza totalmente de frente o de 
perfil. Las relaciones básicas entre 
las masas facial y craneal, de frente 
y de perfil, ya han sido explicadas en 
el capítulo 1. La dificultad aparece 
cuando la cabeza gira y pasa de una 
posición frontal a una posición tres 
cuartos. Es entonces cuando se nos 
plantea la cuestión de qué hacer con 
la parte posterior de la cabeza. 
¿Cuánta superficie del cráneo mos- 
traremos en la parte posterior cuan- 
do la cara está girada? Aquí veremos 
una sencilla solución. 


Cómo construir una cabeza 
que gira 


Primer paso: dibuje una cabeza de 
proporciones correctas en posición 
frontal. 





Segundo paso: ahora, trace una línea 
horizontal (A-B) y otra vertical (C- 
D), que dividan la forma oval en 
cuatro partes. Estas líneas constitu- 
yen los ejes: el eje horizontal (A-B) 
determina la posición de las cejas; el 
eje vertical (C-D), define la simetría 
bilateral de la cara y sus elementos, 
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Movimiento de la cabeza 








Tercer paso: nuestro principal interés 
es el eje vertical, la línea central que 
recoge cada movimiento lateral de 

la cara y sus elementos. Para girar la 
cara desde una posición frontal a otra 
diferente, dibuje una nueva línea cen- 
tral vertical (C-E-D) desde el vértex 
al mentón. La línea se curva para 
mostrar la superficie convexa de la 
masa oval, El punto central de la 
curva (E) se encuentra sobre la línea 
horizontal de la frente. Mantenga la 
línea de la frente al mismo nivel y no 
la cambie, 
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Cuarto paso: sobre esta línea curvada 
(C-E-D), que constituye el nuevo 
centro de la cara, esboce el triángulo 
de la nariz en posición tres cuartos. 

A continuación, perfile los labios y 

el nuevo contorno del lado derecho 
de la cara, teniendo en cuenta que 
este nuevo contorno debe mantenerse 
dentro de la forma oval original. 












Quinto paso: ¿cuánta masa craneal 
se verá en la parte posterior de la 
cabeza? La longitud del giro de la 
cabeza en su parte anterior será si- 
milar a la que se produce en su parte 
posterior. Mida la distancia entre el 
punto medio de la línea central ori- 
ginal (E) y el punto medio de la 
nueva línea central (E). Añada 

esa distancia a la parte posterior 

de la cabeza (A-G) y esto le dará la 
masa que debe aparecer en la parte 
posterior y que se corresponde con la 
amplitud del giro en la parte frontal. 
La medida A-G es igual a E-E 





Cómo dibujar la cabeza en 
posición tres cuartos > 


Con la ayuda de las líneas de referen- 
cia, complete la forma del cráneo y 
dibuje todos los elementos. Es un buen 
momento para repasar los detalles de 
las formas secundarias que estudiamos 
en el capítulo anterior. Compruebe la 
línea horizontal entre la base de la 
nariz, el hueso cigomático-malar, la 
oreja y la base del cráneo. El extremo 
de la boca y mentón deberían estar en 
la misma línea que el centro del ojo. 
La oreja debería situarse en la línea 
horizontal que pasa por el borde supe- 
rior del ojo. 








Movimiento de la cabeza 





Cuatro posiciones de la cabeza 
en rotación 


Cuando domine esta técnica, póngase 
a prueba con una serie de cabezas 
que presenten giros hacia la derecha 
y la izquierda. En todas las posicio- 
nes, vea cómo la medida A-B es igual 
a C-D. 





Pequeño giro a la izquierda 





Pequeño giro a la derecha 
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Giro pronunciado a la izquierda 





Gran giro a la derecha 


Comprobación del método 


Es importante que nos cuestionemos 
lo siguiente: ¿es el método anterior 
válido para cualquier fase en el movi- 
miento de rotación de la cabeza? La 
respuesta es sí, y aquí está la prueba. 
Suponga que deseamos pasar de una 
vista totalmente frontal de la cabeza 
a una vista de perfil, lo que supon- 
dría el giro más amplio posible. 
Primero, dibujamos la forma oval 
que representa la cabeza vista de 
frente y la dividimos, como antes, 

en dos mitades. A continuación, 
tomamos la medida A-B (la mitad 
del ancho de la cabeza) y lo traspo- 
nemos a C-D para completar la masa 
craneal. Por último, bosquejamos 
todo el contorno. Nuestro método 
nos da una buena vista de perfil de la 
cabeza, pero ¿es proporcionalmente 
correcta? Recuerde el capítulo 1, 
donde demostramos que la cabeza 
vista de perfil se divide verticalmente 
en tres partes iguales. Mida la cabeza 
anterior y comprobará que las medi- 
das A-B, B-C, y C-D son exactamente 
iguales, 

















A 
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Movimiento de la cabeza 





Cómo encajar el plano 
lateral y la línea de la 
mandíbula 


Cuando dibujamos las distintas posi- 
ciones de una cabeza en movimiento, 
se nos plantean dos problemas a la 
hora de dibujar las proporciones 
correctas: la disposición del plano 
lateral (A-B) y de la línea de la man- 
díbula (C-D). El plano lateral, que 
comienza en la esquina exterior de 
la ceja (comisura interpalpebral), 
cambia con cada nuevo movimiento 
de la cabeza, mientras que, curiosa- 
mente, la línea de la mandíbula 
tiende a permanecer inalterable, 
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Movimiento de la cabeza 








Rotación del plano lateral 


La comisura interpalpebral es 
angulosa, pero se inscribe en una 
circunferencia (A-B), que rodea 
la cabeza por su parte central. De 
esta manera, cuando la cabeza 
gira, el plano lateral (C-D) gira 
en la misma proporción que la 
línea central (E-P). 


Plano lateral 


El plano lateral de la cara comienza 
en la comisura interpalpebral, justo 
encima del ángulo externo de 

la comisura del ojo . Este es el punto 
donde se encuentran el plano frontal 
y el lateral. Desde aquí, ambos se 
prolongan hacia abajo oblicuamente 
por el hueso cigomático-malar, el 
borde de la boca y el mentón. Esta 
línea oblicua que separa el plano 
lateral del frontal tiene una 
inclinación de 15” desde la ceja al 
mentón. 
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Movimiento de la cabeza 





Colocación del plano lateral 

Para colocar debidamente el plano 
lateral en cualquier posición que 
adopte la cabeza, siga el siguiente 
procedimiento: 
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Primer paso: dibuje una cabeza 

en posición frontal y trace los ejes 
vertical (A-B) y horizontal (C-D). 
Ambos ejes se cruzan en el punto 
central de la cara (E). Sobre la línea 
de las cejas (eje horizontal C-D), 
marque las dos comisuras interpal- 
pebrales (F y G). 


Segundo paso: si giramos la cabeza 
hacia la derecha, el punto central de 
la cara se moverá de E a H. Se esta- 
blece entonces, una nueva línea 
central (A-H-B). F representa la 
comisura interpalpebral de la ceja 
izquierda que aparecía en la vista 
frontal en el primer paso. Fíjese en 
la nueva colocación de la comisura 
derecha (G). 


Tercer paso: El segmento E-H repre- 
senta la distancia que ha recorrido la 
cabeza en su movimiento rotatorio 
en relación al punto central. El des- 
plazamiento de la comisura interpal- 
pebral de la ceja izquierda a su 
nueva situación (F-I) debería ser 
igual a E-H. Comenzando en la 
nueva posición de la comisura inter- 
palpebral (D), dibuje la inclinación de 
15” que sufre todo el plano lateral 
desde la ceja hasta el mentón. 

















Movimiento de la cabeza 





Cuatro ejemplos de colocación 

del plano lateral 

En estas cuatro vistas de la cabeza, la 
colocación del plano lateral depende, 
en primer lugar, de la nueva ubica- 
ción de la comisura interpalpebral, 
como vimos en el ejemplo anterior . 
Tenga siempre presente esta sencilla 
regla: la comisura interpalpebral se 





Giro a la izquierda, vista desde arriba 





Giro a la derecha, vista desde abajo 


desplaza la misma distancia (de A a 
B) que la línea central de la cara en 
su movimiento desde la parte frontal 
a una nueva posición (de C a D). En 
todos los casos, los cambios se efec- 
túan primero sobre la línea de las 
cejas, sea ésta recta o curvada. 


Giro a la derecha, vista desde el 
extremo superior 





En esta vista (giro total, perfil dere- 
cho) las medidas A-B y C-D, coinci- 
den en la comisura interpalpebral. 
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Movimiento de la cabeza 





Línea de la mandíbula 


La línea de la mandíbula, vista desde 
cualquier punto, tiende a permanecer 
invariable a los giros de la cabeza. 
Esto quiere decir que el contorno de 
la forma oval, cuando dibujamos la 
cabeza de frente, continuará defi- 
niendo la línea de la mandíbula al 
girar la cabeza. Paradójicamente, 
aunque la cabeza gire, la línea de la 
mandíbula permanece en el mismo 
lugar donde la dibujamos por prime- 
ra vez. Aunque parezca una afirma- 
ción asombrosa, observe el perfil 

de la mandíbula mientras la cabeza 
gira y verá cómo se confirma este 
principio. 


< Análisis de la línea de la mandíbula 
en tres etapas 


En este dibujo en tres etapas, vemos 
tres posiciones de rotación en una 
cabeza. 


La línea central (A) se corresponde 
a una vista frontal, la (B) a una vista 
tres cuartos y la (C) a una vista de 
perfil. La línea de la mandíbula no 
cambia en ninguna de ellas, se man- 
tiene en todas las posiciones. Intente 
ver cada cabeza con su línea de la 
mandíbula por separado: en líneas 
generales, es correcta para cada posi- 
ción de la cabeza. 





Relación entre el plano lateral 
y la línea de la mandíbula 


El contorno de la mandíbula presen- 
ta esta sorprendente característica 
debido a la forma ancha y llana del 
plano inferior-lateral de la cara. La 
superficie de la zona que va desde 

el extremo de la boca a la mandíbula, 
es bastante uniforme y no presenta 
salientes, 





Vista frontal 

En una vista frontal, vemos que el 
plano que va de la boca a la mandí- 
bula (A-B) aparece reducido o en 
escorzo. 


Ti 


Movimiento de la cabeza 





Análisis de la rotación 

Cuando la cabeza gira, primero un 
poco, luego más, el plano lateral de 
la mandíbula parece expandirse y 
ensancharse, como si fuera una caja 
que al ir girando, va mostrando cada 
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vez más superficie de uno de sus 
lados, Por mucho que gire la cabeza, 
esta expansión del plano lateral no 
produce cambios en la posición de la 
línea de la mandíbula. 














Movimiento de la cabeza 





Movimiento de la 
cabeza hacia arriba 
y hacia abajo 


La línea de las cejas, que cruza la 
cabeza por la mitad pasando por la 
nariz, constituye el eje horizontal de 
la cabeza. Debajo de esta línea, se 
encuentra la masa facial. Todos los 
movimientos de la cabeza hacia 
arriba y hacia abajo, tienen como 
referencia esta línea. Si se inclina 
hacia abajo, el eje desciende; si se 
alza, la línea también sube. 


Cómo el movimiento afecta 
a la línea de las cejas 


El grado de elevación o descenso de 
la línea de las cejas en relación con 
su posición horizontal original, deter- 
mina su curvatura, La curvatura de 
esta línea produce una secuencia de 
curvas similares sobre toda la super- 
ficie de la cabeza, de arriba a abajo. 










Y 


| 


| 
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Eje de la línea de las cejas 

En una vista frontal directa, el eje 
que forma la línea de las cejas es una 
línea horizontal. 





Vista desde arriba 


Desde arriba, el descenso de la línea 
de las cejas conlleva el descenso del 
vértex, como apreciamos en el punto 
más alto del cráneo. 











Vista desde abajo 

Desde abajo, la elevación de la línea 
de las cejas provoca que suba la base 
del mentón. De esta forma, vemos el 
plano inferior de la mandíbula, 


73 






Línea dé las cejas elevada 


Líneagel meñtón eleyada 





Movimiento de la cabeza 





Colocación de la oreja 


Cuando la cabeza se inclina hacia 
arriba y hacia abajo, debemos prestar 
atención a la colocación de la oreja. 
La oreja se mueve en la dirección 
contraria a la inclinación de la cara. 
Si se inclina hacia abajo, la oreja 
hacia arriba; cuando se inclina hacia 
arriba, la oreja hacia abajo. Esta regla 
es aplicable a la base del cráneo. 





Cabeza levantada Cabeza agachada 


Método de colecación 


Para colocar la oreja en una cabeza Sitúe la oreja dentro de espacio delimi- 
inclinada, trace dos sendas horizontales: tado por las líneas y unida a la línea de 
la primera, desde la comisura interpal- la mandíbula. La base del cráneo está a 
pebral; la segunda, desde la base de la la misma altura que la base de la oreja. 


nariz, Curve estas líneas tomando como 
referencia el eje de la línea de las cejas. 


Cabeza agachada: la oreja parece alta Cabeza levantada: la oreja parece 
en esta vista. ahora muy baja. 


Vista tres cuartos desde abajo 

Si miramos la cabeza desde un án- 
gulo extremadamente bajo, la curva 
de las cejas parece muy arqueada. 
Lo mismo ocurre en la base de la 
mandíbula y en otros elementos más 
pequeños como la boca, los labios y 
el mentón. Observe cómo el grado 
de elevación de la curva de las cejas 
determina el grado de elevación de 
la base del mentón. 
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Movimiento de la cabeza 








Comprobando proporciones 
y colocación 


Una vez situada la oreja en el lugar 
correcto de la cabeza, debemos com- 
probar que el resto de los elementos 
de la cara guarden la proporción 
correcta y estén bien colocados, A 
continuación, se ofrece una lista de 
puntos a tener en cuenta cuando la 
cabeza se levanta o se agacha. 


Base de la nariz 


El ancho de la base de la nariz es 
igual al ancho del ojo. Compruebe 
que es así. 


Colocación del ojo 


Para colocar el ojo correctamente 
dentro de su cuenca, trace una línea 
que vaya desde el borde exterior del 
ala de la nariz hasta la ceja. El lagri- 
mal, que marca el comienzo del ojo, 
debe estar sobre esta línea. 
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Movimiento de la cabeza 





Boca y mentón 


El ángulo externo de la boca debe 
estar sobre la misma línea que cruza 
el ojo por la mitad. Esta línea es 
también la que define el costado 

del mentón. 


Ángulo de la mandíbula 


El ángulo de la mandíbula está a la 
misma altura que la abertura de la 
boca y el labio inferior. En vistas de 
tres cuartos desde arriba y desde 
abajo, este ángulo debe estar sobre 
una línea que parte del caballete de 
la nariz y atraviesa la cara trazando 
Una curva de 45". 
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Movimiento de la cabeza 








Plano inferior de la mandíbula 


Vista desde abajo, la masa muscular 
que conecta el mentón con el cuello 
presenta un ángulo de inclinación de 
15". Su forma nos recuerda la boca 
de un embudo encajado en la herra- 
dura que representa la forma de la 
mandíbula. 


Forma del ojo 


El ojo presenta dos curvas total- 
mente diferentes en estos primeros 
planos desde arriba y desde abajo. 
Cuando el ojo se ve desde arriba, 
como en este dibujo, la curva del 
párpado inferior es muy cerrada, 
mientras que la curva del párpado 
superior es casi una línea recta. 
Cuando el ojo se ve desde abajo 
(página siguiente), el efecto es el 
contrario. El párpado superior está 
muy curvado y el inferior es plano. 
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Pupilas del ojo 

Estudie las pupilas de los ojos, vistas 
desde arriba, desde abajo y de lado. 
En estas posiciones, el disco que re- 
presenta la pupila del ojo se convierte 
en una elipse, un círculo visto en pers- 
pectiva. En una vista frontal, cuando 
el ojo se mueve hacia arriba o hacia 
abajo, la elipse es horizontal: más 
ancha que alta. En una vista parcial- 
mente lateral, la elipse es vertical: más 
alta que ancha. 


Vista desde abajo: la pupila es una 
elipse horizontal, 


Vista desde arriba: la pupila es una 
elipse horizontal. 


Vista parcialmente de lado: la pupila 
es una elipse vertical. 


Movimiento de la cabeza 
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Movimiento de la cabeza 





Vistas extremas desde arriba 

y desde abajo 

Vista desde una posición extremada- 
mente alta o baja, la gran forma oval 
que representa la masa craneal domi- 
na la forma de la cabeza. El conjunto 
de formas faciales irregulares parecen 
subordinadas a la caja Ósea esférica. 


Vista extrema desde arriba 


Vista extrema desde abajo 
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Movimiento de la cabeza 





Laringe (la nuez) 

Cuando la cabeza se mueve en 
cualquier dirección, puede siempre 
situar la laringe de forma adecuada 
mediante el trazado de una línea 
que pase por el centro de la nariz y 
el centro de los labios. Si sigue esta 
línea recta hacia abajo, le dará la 
posición adecuada de la laringe en 
el centro del cuello. 


Vista lateral en primer plano, 
izquierda: localización del centro 
del cuello 


Parte posterior del cuello 


A la base del cráneo podemos añadir 
la parte posterior del cuello, que se 
curva hacia atrás formando un amplio 
arco. 


Vista extrema tres cuartos desde 
abajo, derecha: localización del centro 
del cuello 
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facial: 
arrugas 





Cambio facial: arrugas 





En los capítulos 1 y 2, hemos visto un 
modelo estándar de cabeza humana. 
Hasta ahora, nos hemos limitado al 
estudio de las regularidades y simili- 
tudes que comparten todas las cabe- 
zas. A partir de aquí, estudiaremos 
los factores que determinan las dife- 
rencias faciales. En los próximos dos 
capítulos, exploraremos dos fenóme- 
nos que provocan cambios faciales: 
las arrugas y el envejecimiento. 


Tres modelos 
de arrugas 


Las arrugas de la cara obedecen a 
varios motivos, el más común tiene 
que ver con la actividad facial cir- 
cunstancial como el masticar, hacer 
muecas, pestañear, hacer pucheros, 
entrecerrar los ojos, expresiones de 
placer o disgusto, y demostraciones 
emotivas. Otros motivos tienen que 
ver con el estrés psicológico y tensio- 
nes internas, además del enveje- 
cimiento, la flacidez muscular o 

la pérdida de firmeza de la carne. 
Cualquiera que sea el origen de 

las arrugas, su disposición en la cara 
obedece a uno de estos tres modelos 
básicos: frontal, oblicuo y lateral. 


Modelo frontal 


El modelo frontal de arrugas se con- 
centra en la zona central de la cara. 
Nace en el caballete y en la base de 
la nariz. 
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Cambio facial: arrugas 





Caballete de la nariz 


El modelo frontal comienza en un 
profundo surco horizontal que atra- 
viesa la raíz de la nariz y viene 
acompañado de una intensa compre- 
sión de las cejas hacia el centro. Al 
comprimirse las cejas, se producen 
arrugas verticales en el centro del 
arco supraorbital que se proyectan 
ligeramente hacia afuera y terminan 
inscritas en una curva elíptica en la 
base de la frente. Al juntarse las 
cejas, los pliegues de la piel se aprie- 
tan y se aplastan unos contra otros. 
Observe la dirección ascendente del 
modelo frontal en la parte superior 
de la nariz. 


Surco horizontal 


Arrugas verticales 
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Cambio facial: arrugas 





Base de la mariz 

En la base de la nariz, tienen lugar 
dos movimientos que provocan arru- 
gas; uno empuja hacia arriba las alas 
de la nariz; el otro tira hacia abajo 
de la boca y el mentón. Ambos movi- 
mientos son básicamente verticales. 





Movimiento hacia arriba 

El movimiento ascendente desde la 
base de la nariz produce un fuerte 
arrugamiento de la piel que rodea 
las alas de la nariz. El movimiento 
€s hacia arriba y en forma de arco. 
La parte central del labio superior 
es empujado hacia arriba; la punta 
de la nariz, aunque no se mueve, 
parece sobresalir. El efecto resultante 
es una expresión de disgusto. 





Movimiento hacia abajo 


El movimiento hacia abajo comienza a 
ser apreciable alrededor de las alas de 
la nariz. Desde este punto, se desplaza 
hacia abajo formando un profundo 
surco que rodea la prominencia de 

la región labial, para terminar en una 
curva cerrada que rodea la prominen- 
cia frontal del mentón. El labio inferior 
es empujado hacia afuera cuando la 
boca está cerrada. 
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Cambio facial: arrugas 





Modelo oblicuo 


El modelo oblicuo de arrugas se 
desarrolla por encima y por debajo 
de la curva interna de la cavidad 
orbitaria y el contorno interior 

del hueso cigomático-malar, El mo- 
delo oblicuo está ligado a la parte 
inferior del ojo, la ceja y el hueso 
cigomático-malar, de la misma forma 
que el modelo frontal lo estaba a 
la nariz, la boca y el mentón. El 
modelo oblicuo es inmediato al 
frontal. Las direcciones que toma 
son angulares y hacia afuera, en 
movimientos tanto ascendentes 
como descendentes. 
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Cambio facial: arrugas 








El modelo se inicia en el ojo 


El modelo oblicuo comienza en la 
curva interna de la cavidad orbitaria, 
justo debajo de la raíz de la nariz. El 
modelo presenta dos tipos de movi- 
mientos: en la parte inferior, una 
arruga de forma circular bordea 

la parte inferior del ojo y la cavidad 
orbitaria y se desplaza luego hacia 
abajo por la mejilla; en la parte 
superior, el modelo parte de la 
curva interna del la cavidad orbitaria 
y asciende por el arco supraorbital 
para terminar en la base de la frente. 
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Cambio facial: arrugas 








Mejilla 

El modelo oblicuo desciende a través 
de la mejilla, originando profundos 
surcos. En personas de edad avanza- 
da, los pómulos se acentúan, mientras 
que se produce el hundimiento de la 
zona inmediatamente inferior. 


88 





Mandíbula y cuello 


El movimiento descendente continúa 
a través de la zona central de la man- 
díbula y por debajo de ésta, Desde 
aquí, pliegues de piel flácida recorren. 
los lados del cuello hasta unirse a los 
huesos salientes de la clavícula. 


Cambio facial: arrugas 








Movimiento ascendente 


Las arrugas surgen del surco provo- 
cado por la compresión de las cejas 

y el ángulo interior de la cuenca del 
ojo. Desde aquí, las arrugas se dirigen 
hacia arriba y hacia afuera formando 
un arco que se curva a la altura del 
punto medio de la ceja. El movimien- 
to termina en una serie de arrugas 
horizontales que surcan la parte infe- 
rior de la frente. 





Movimiento en zig-zag 

El modelo oblicuo se asemeja a un 
movimiento en zig-zag que nace en la 
curva interior de la cavidad orbitaria, 
y cruza la cara con movimientos hacia 
arriba y hacia abajo. 
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Modelo lateral 


El modelo lateral lo constituyen 
todas las arrugas de la zona lateral 
de la cara, cuello y parte posterior 
de la cabeza. Este modelo disperso 
presenta surcos y arrugas aisladas 
que surgen del ángulo externo del 
ojo, oreja, línea de la mandíbula y 
parte posterior del cuello, por debajo 
de la base del cráneo, 
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Cambio facial: arrugas 





Patas de gallo 

El conjunto de arrugas radiales que 
parten del ángulo externo del ojo se 
conocen comúnmente como patas de 
gallo. En el punto donde terminan las 
pestañas, surge un abanico de arrugas 
que pasan por encima de la cavidad 
orbitaria y se dispersan hacia arriba, 
alrededor del ángulo externo de la 
ceja; hacia afuera, hacia la oreja; y 
hacia abajo, apuntando al arco 
cigomático. 





Vista de perfil de las patas de gallo 
En una vista de perfil, las patas de ga- 
llo presentan un efecto radial. Cerca 
del ángulo externo del ojo, las arrugas 
están muy apretadas, pero a medida 
que se expanden hacia afuera, se vuel- 
ven más finas, menos marcadas, sobre 
todo en la frente y en la mejilla. 





Oreja 

Las arrugas que se forman alrededor 
de la oreja se unen a las de la línea de 
la mandíbula y el cuello. En su parte 
anterior, se forman suaves arrugas 
junto al borde, que descienden hasta 
el lóbulo; desde aquí, siguen descen- 
diendo formando unos frunces que 
ocultan la línea de la mandíbula; a 
medida que se mueven hacia el plano 
inferior de la mandíbula y el cuello, 
las arrugas se convierten en pliegues 
de piel flácida. En la parte posterior 
del cuello, bajo la oreja, se forman 
unos pliegues que van a unirse con las 
arrugas de la mandíbula para luego 
descender hacia la base del cuello. 
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Arrugas provocadas 
por la tensión 
y la presión 


Las arrugas tienden a formarse en la 
piel que cubre los entrantes y zonas 
retraídas de la cabeza y cara. En 
estas zonas, aparecen arrugas, Surcos 
y pliegues cuando la piel reacciona a 
ciertos movimientos de la cabeza, 
mandíbula o músculos faciales. Por 
ejemplo, se forman arrugas cuando 
nos reimos, fruncimos el ceño, estor- 
nudamos, entrecerramos los ojos, 
parpadeamos, inclinamos o giramos 
la cabeza. Al estirar o contraer los 
músculos se producen arrugas de 
tensión, al apretarlos se forman arru- 
gas de presión. 
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Ejemplo 


La piel se arruga cuando se contraen 
los músculos de las cejas, ojos, meji- 
llas y boca. Las arrugas debajo del 
mentón y la mandíbula se producen 
por la presión que ejerce la cabeza 
al inclinarse y retroceder. 
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Arrugas provocadas 
por flacidez y 
adelgazamiento 


Otro tipo de arrugas son las provoca- 
das por el envejecimiento de la piel y 
el tejido fibroso de la cabeza. La car- 
ne se consume y la piel se arruga; los 
tejidos pierden su firmeza y elastici- 
dad, y todo ello provoca la aparición 
de lo que podríamos denominar 
arrugas provocadas por flacidez 

y adelgazamiento. Estas arrugas 
tienden a ser impredecibles y están 
dispuestas sobre la piel al azar. Las 
arrugas provocadas por la flacidez 
tienen un aspecto suelto y flácido, y 
por efecto de la gravedad, presentan 
una dirección descendente. Las arru- 
gas provocadas por el adelgazamien- 
to parecen secas y marchitas sobre 
las partes de tejidos más gruesos de 
la cara; pueden apreciarse grupos de 
estas arrugas entrecruzadas de aspec- 
to apergaminado, por ejemplo, sobre 
los labios, mentón, mejillas, y lóbulos 
de la oreja en personas de edad 
avanzada. 


Ejemplo 


Nótese la flacidez de los pliegues de 
piel sueltos que penden de debajo 
del mentón y la mandíbula. El adel- 
gazamiento que ha sufrido la piel 

es apreciable sobre la frente, mejilla, 
labios y parte posterior del cuello. 
Observe su aspecto seco y la red que 
forman las arrugas entrecruzadas. 
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Interacción de modelos 
de arrugas 


Los tres principales modelos de 
arrugas interaccionan entre sí. En 

estos cuatro ejemplos, observe cómo 
coexisten en una misma cabeza para 
luego pasar a dibujar sus propios 
ejemplos, tomando como modelo 
personas de su entorno, Estudie las 
arrugas provocadas por la tensión, la 
presión, la flacidez y el adelgazamiento, 


Efecto paralelo de presión 

y tensión 

La cara de una persona concentrada 
provoca la aparición de arrugas de 
presión entre las cejas. También se 


forman unas arrugas de tensión a 
los lados de la boca y en la mejilla. 


94 





Arrugas de presión provocadas 
por la inclinación de la cabeza 


Cuando la cabeza se repliega con 
fuerza sobre el cuello, aparecen 
profundas arrugas de presión alrede- 
dor de todo el perímetro de la man- 
díbula y el mentón. 
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Oposición de arrugas 
de tensión y flacidez 


Aquí podemos apreciar dos tenden- 
cias contrarias: el levantamiento de 
las cejas, que origina la aparición de 
arrugas de tensión sobre la frente, y 
la zona del cuello, que está cubierta 
de pliegues flácidos que se deslizan 
hacia abajo. Observe la red de arru- 
gas provocadas por el adelgazamien- 
to sobre los labios de esta anciana. 


Efecto contrario de arrugas 
de presión 


La boca retraída produce tensión 
en los labios y el mentón. Al mismo 
tiempo, una fuerte contracción 
(presión) en la frente y el caballete 
de la nariz ejerce una presión con- 
traria sobre la nariz por encima de 
sus alas. 





La 





Cambio facial: 
envejecimiento 





A medida que la cabeza envejece, 

se producen cambios en sus medidas, 
en el desarrollo del cráneo y en las 
estructuras óseas de la frente, nariz, 
mandíbula y dientes. El desarrollo 

de la carne, tejidos, piel, labios, orejas, 
pestañas y pelo, son signos externos 
de la edad. Menos obvios son los 
cambios que se producen en la situa- 
ción de la cabeza, en las posturas que 
adopta el cuerpo y en los gestos. 
Todos ellos se convierten en rasgos 
distintivos de una cabeza en su juven- 
tud, madurez y vejez. La siguiente 
secuencia de ilustraciones analizan 

el progresivo envejecimiento de la 
cabeza a medida que su forma y tas- 
gos cambian año tras año, 


Recién nacido > 
Proporción: la masa craneal es tres 
veces y media la masa facial. La 
frente y la nariz forman una curva 
en forma de S. La oreja es bastante 
grande y se halla situada más cerca 
de la cara. La mandíbula es pequeña; 
el ángulo de la mandíbula es plano, 
no está desarrollado. La nariz parece 
grande, en comparación con la boca 
y el mentón. Los ojos, cerrados, están 
abultados, El pelo, escaso y suave 
(aunque más abundante en algunas 
zonas), cubre la cabeza desde el vér- 
tex hacia atrás. El cuello es corto y 
parece débil y frágil. 


A los 6 meses > 


Proporción: la masa craneal es tres 
partes la masa facial. La masa facial 
ha crecido; la mandíbula ha aumen- 
tado ligeramente. La nariz parece 
más pequeña. Observe la redondez 
de la mejilla, el mentón y el cuello. 
La boca tiende a ser mayor, más 
curvada y abierta. El pelo es más 
largo, fino pero abundante. Los ojos, 
atentos y despiertos. 


Cambio facial: envejecimiento 
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Al año 

Proporción: masa facial: una parte; 
masa craneal: un poco menos de tres 
partes. La curva en forma de $ de la 
frente y la nariz es más pronunciada. 
Los ojos, la boca y los labios, son acti- 
vos y ávidos, El mentón, la mandíbula 
y el cuello, desarrollan grasa, lo que 
le confiere al niño su aspecto mofle- 
tudo. El cuello es un poco más largo. 


A los 2 años 


Proporción: la masa craneal es dos 
partes y tres cuartos la masa facial, 
que sigue aumentando, Se mantiene 
la curva en forma de S de la frente y 
la nariz. La nariz es pequeña y corta; 
el pelo, más abundante y grueso; la 
mándíbula y el mentón más desarro- 
llados. Es evidente la grasa sobre 
mejilla, mandíbula y cuello. La boca 
es flexible y curvada, aunque más 
firme y controlada. El cuello es un 
poco más largo. 
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A los 3 Y/2-4 años 

Proporción: la masa craneal es dos 
partes y media la masa facial, todavía 
aumentando. Se mantiene la curva de 
la frente y la nariz. Nariz ligeramente 
más larga. Mejillas abultadas y redon- 
das. Mandíbula más grande; mentón 
curvado y algo prominente. 
Desaparición progresiva de la grasa 
del cuello y zona inferior de la man- 
díbula; cuello más largo. Labios más 
firmes; boca más rotunda y expresiva, 


A los 6-7 años * 

Proporción: la masa craneal es dos 
partes y un tercio la masa facial, que 
sigue aumentando. Las cavidades or- 
bitarias son casi tan grandes como las 
de un adulto. La nariz es más larga, 
pero todavía respingona. La región 
labial es más grande. El mentón es 
redondo, más prominente; el ángulo 
de la mandíbula, más vertical; la man- 
díbula mayor; el cuello más largo. 

Se hace evidente la curva en forma 
de S que forman la protuberancia 
occipital y el cuello, El cabello es 
más tupido y menos dócil, propio 

de un adulto. 
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A los 8-9 años 


Proporción: la masa craneal es dos 
partes y un cuarto la masa facial, que 
sigue aumentando. La frente ha cam- 
biado ligeramente y ya es apreciable 
la protuberancia del arco supraorbital, 
a la vez que el caballete de la nariz se 
hace más profundo. Nariz más larga y 
desarrollada, pero todavía respingona. 
Labios todavía curvados; zona labial 
más prominente. Mandíbula más 
marcada; mentón más grande y pro- 
minente, pero todavía redondo. Cuello 
más largo. Se mantiene la curva en 
forma de S de la protuberancia occi- 
pital y el cuello. 


A los 11-12 años 


Proporción: la masa craneal es casi el 
doble de la facial. La cabeza es algo 
más pequeña que la de un hombre, 
pero la proporción entre las partes es 
la de un adulto. La protuberancia del 
arco supraorbital y el hundimiento 
del caballete de la nariz son más 
patentes. La nariz es más larga, más 
prominente, aunque sigue siendo 
respingona. La boca más firme; el 
mentón más grande; la mandíbula 
más fuerte y ancha. Comienza a 
apreciarse a nuez (la voz empieza 

a cambiar). El cuello se hace más 
largo y un poco más esbelto. 
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A los 14-15 años 


Proporción: se han alcanzado las pro- 
porciones de una cabeza adulta, lo que 
supone que la masa craneal es el doble 
de la masa facial. A partir de este mo- 
mento, las proporciones de la cabeza 
se mantienen inalterables. La protube- 
rancia del arco supraorbital es más 
marcada, a la vez que el caballete se 
hunde. La nariz aún es respingona. El 
ángulo de la mandíbula es más angular, 
el mentón más rotundo y menos re- 
dondo. La nuez es más pronunciada; el 
cuello más largo y un poco más robusto. 
La protuberancia occipital todavía es 
apreciable, inmadura. 


A los 18-20 años 

Hemos alcanzado la fase adulta. 

La cabeza tiene una apariencia más 
delgada y se percibe con más claridad 
la subestructura ósea de la cabeza. 
Desaparece el abultamiento de las 
mejillas. El caballete de la nariz se 
hunde aún más; la nariz no es tan 
respingona. El ángulo de la mandí- 
bula es firme, al igual que la boca. 
Los labios ya no son tan esponjosos. 
Los músculos del cuello son más 
fuertes y más desarrollados. La tex- 
tura de la piel es más firme, más 
gruesa. 
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A los 25 años 

El hundimiento del caballete es más 
acusado y el hueso nasal más pronun- 
ciado. La mejilla es más delgada y 
condicionada por la forma del hueso 
cigomático-malar; el mentón más 
prominente; el plano inferior de la 
mandíbula, firme y regular. La boca 
es más retraída. 


A los 30 años 

El ojo parece más hundido, penetran- 
te, incisivo. Comienzan a aparecer las 
primeras arrugas en el ángulo exter- 
no del ojo y la frente. La boca, el 
mentón, y la línea de la mandíbula 
son firmes, pero comienza a ceder 

la piel bajo la mandíbula. 
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A los 35 años 

Aparece por primera vez piel flácida 
bajo la mandíbula y se produce la 
división del mentón. Aparecen arrugas 
en la boca y bolsas bajo los ojos, a la vez 
que aumentan las arrugas alrededor de 
los ojos y en la frente. El cuello es 
menos esbelto, un poco más pesado, 

La expresión facial es más contenida, 
menos intensa. 


A los 49 años 


El pelo comienza a escasear. Hundi- 
miento del ojo y relieve de la cavidad 
orbitaria. Aumento de las arrugas en 
la frente y el ojo. Arrugas alrededor 
de la boca más pronunciadas. Mentón 
más estrecho, menos redondeado. 
Aumento de las bolsas bajo la mandí- 
bula; el mentón aparece claramente 
separado de la mandíbula. El cuello 
es más fuerte. En la parte posterior 
del cuello se forma una acumulación 
carnosa. 
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A los 43 años 


El pelo es más escaso y comienza a 
ponerse blanco; aparecen entradas 
en las sienes. Las patas de gallo en 
el ángulo externo del ojo son ya 
definitivas. La piel flácida bajo la 
mandíbula desciende hacia el cuello. 
El mentón se hace más prominente. 
El ángulo de la mandíbula comienza 
a desdibujarse y adquiere una apa- 
riencia carnosa. El cuello es menos 
firme, con incipientes arrugas en los 
lados; la acumulación de carne en su 
parte posterior es consecuencia del 
aumento del peso corporal. 


A Jos 50 años 


El pelo de la zona frontal ha desa- 
parecido, y el de las sienes retrocede, 
a la vez que se vuelve más blanco. 

La piel situada encima del párpado 
superior forma un pliegue. El ojo se 
hunde en la cavidad orbitaria. Se co- 
mienza a formar una bolsa bajo el 
párpado inferior del ojo. Pronunciadas 
arrugas en la mitad de la frente. Caba- 
llete de la nariz más hundido. Relieve 
acentuado de los pómulos y mejilla 
caída. A los lados de la mejilla apa- 
recen también bolsas secundarias. La 
piel bajo la mandíbula tiende a unirse 
con el cuello, desdibujando la línea de 
la mandíbula. Aumento de las arrugas 
del cuello. 


104 














Cambio facial: envejecimiento 














A los 55 años 


El pelo comienza a escasear en la 
coronilla y generalmente es casi 
blanco. Se hacen más evidentes las 
bolsas bajo los ojos. Relieve del 
hueso cigomático-malar y arco 
supraorbital. Relieve de la cresta 
temporal y comisura interpalpebral. 
Mentón más angular. Mayor arru- 
gamiento de la acumulación carnosa 
en la parte posterior del cuello. La 
parte anterior del cuello presenta 
bolsas y piel flácida. 


A los 60 años ' 

Calvicie incipiente. Se aprecia sin 
dificultad la configuración ósea del 
cráneo. La mirada es seria, impávida. 
Relieve de los huesos nasales. La 
región facial inferior, y en especial 

el mentón, la mandíbula y el cuello, 
aparece blanda, flácida. La oreja 
también pierde firmeza y comienza a 
ceder. La expresión de la cara denota 
cansancio, menos energía. 


105 


Cambio facial: envejecimiento 





A los 65 años 


Se produce un adelgazamiento 
general de la carne y desgaste de 

los huesos, con lo que se aprecian 
claramente los hoyos y entrantes 

del cráneo. Los pliegues de la piel y 
las arrugas se hacen más profundos 
alrededor de la boca, en la mandíbula, 
y en el cuello. La fatiga se hace evi- 
dente en las arrugas de las cejas, el 
ojo y la frente. Las cejas parecen 
revueltas, con abundante pelo que 
desdibuja su forma habitual. La si- 
tuación de la cabeza sobre el cuello 
denota un cuerpo ligeramente encor- 
vado, menos erguido. 


A los 70 años 


La pérdida de dientes provoca el 
hundimiento de la mandíbula, el 
ángulo es menos firme. El mentón 
es más prominente. La nariz parece 
haber crecido. La boca se retira hacia 
dentro; los labios son más finos y 
contraídos. Es patente el crecimiento 
de pelo en las orejas, El cabello es 
más fino y lacio, pierde cuerpo y 
vigor. Se forma un entramado de 
pequeñas arrugas por toda la cabeza. 
La situación de la cabeza sobre el 
cuello pone de manifiesto un progre- 
sivo encorvamiento del cuerpo. 
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A los 75 años 

Pérdida de los dientes; mayor hun- 
dimiento de la encía y la mandíbula. 
El mentón tiene una apariencia 
menos carnosa y se proyecta hacia 
afuera. Arrugas bordean los labios 
contraídos, La subestructura del 
cráneo es claramente apreciable 
desde el exterior. La cabeza tiende 
a inclinarse hacia delante al caminar 
y a balancearse hacia atrás al estar 
sentado. La fatiga es patente en la 
expresión del rostro. 


A los 80 años 

Senectud y debilidad es lo que carac- 
teriza la cabeza en esta fase y en las 
siguientes. La pérdida de los dientes 
hace que la mandíbula se eleve y 
parezca consumida. El ángulo de la 
mandíbula está bajo y es prácticamente 
plano. La boca se ha hundido y arru- 
gado. La mejilla hundida. Toda la 
cabeza, incluída la oreja y el cuello, 
está cubierta de una piel deshidratada. 
El pelo es fino, débil y lacio. El párpado 
superior aparece caído y cubierto por 
una bolsa. El aspecto general es de 
debilidad. 
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Tipos de cabeza 





Hemos estudiado algunos aspectos 
de la estructura de la cabeza y el 
cambio facial, que son comunes a 
todos los humanos. En líneas gene- 
rales, todas las personas del mundo 
son parecidas, pero debemos reco- 
nocer que existen numerosos detalles 
que las hacen distintas: distintos tipos 
de cabezas, razas, y pueblos, además 
de grupos culturales variados, y una 
infinita diversidad de caras indivi- 
duales. 


Tres tipos de cabeza 


De entre todos los seres humanos, 
podemos diferenciar tres tipos 
diferentes de cabeza. Se clasifican 
utilizando como criterio el índice 
cefálico, que es el sistema estable- 
cido para medir la cabeza. 





Cabeza ancha 
(braquicéfala) 


Las cabezas incluídas en este grupo 
se caracterizan por poseer un cráneo 
ancho, aunque los rasgos y elemen- 
tos faciales pueden ser notablemente 
variados. 
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Cómo aplicar las proporciones 
en dibujo 


Al dibujar este tipo de cabeza, no trate 
de aplicar el sistema de proporciones 
de forma rigurosa, porque el dibujo 
podría parecer forzado y artificial. 
Aunque las proporciones no sean 
exactas, si la cabeza es visualmente 
convincente, usted habrá logrado 

una solución aceptable. Vea cómo 

se demuestra esta premisa en estos 
tres ejemplos de cabezas anchas, 





< Proporciones de la cabeza Elementos faciales 
Cuando dibuje el cráneo de una Los individuos con frentes medias 
cabeza ancha, puede encontrarse O bajas, tienden a presentar caras 
con que la anchura del cráneo sea y elementos faciales compactos, 
casi cuatro quintos de su altura. cuadrados y relativamente cortos. 
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Cabeza alargada 
(dolicocéfala) 


Comparadas con las cabezas anchas, 
las alargadas parecen tener cráneos 
excesivamente estrechos. La anchura 
del cráneo supone, generalmente, 
tres cuartos de su altura. 
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Frente ligeramente abombada 


En las cabezas alargadas, la frente 
varía considerablemente. En algunas, 
el cráneo presenta un ligero abomba- 
miento. 





Frente alta y abombada 


La frente puede ser una prominencia 
alta y curvada que se une a la bóveda 
craneal. 


Elementos faciales > 


Las personas con una frente alta 

y abombada, suelen presentar una 
estructura facial más alargada, desde 
el vértex al mentón, con una nariz y 
unas orejas más largas. 

















Tipos de cabeza 





< Cabeza de 
proporciones 
intermedias 
(mesocéfala) 


Las personas pertenecientes a este 
grupo generalmente están entre los 
dos extremos anteriores. La frente no 
es ni muy abombada, ni plana. 





Cabeza de mujer 


Aunque una cabeza de mujer tiene 
formas más delicadas, encaja igual- 
mente en uno de los tres tipos de 
cabeza: ancha, larga, o intermedia. 
Este es un ejemplo de cabeza inter- 
media. Confirme la validez de esta 
teoría, clasificando los tipos de cabeza 
de mujer que observe a su alrededor. 


Proporciones 


Las proporciones del grupo interme- 
dio estarían entre las de las cabezas 
anchas y las largas. La anchura del 
cráneo es poco menos de cuatro quin- 
tos y más de tres cuartos de la altura. 


Elementos faciales 


Las personas con una frente de altura 
intermedia tienden a presentar una 
estructura facial más oval, con la 
nariz, orejas y mentón un poco más 
pequeños. 
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Ángulo facial 


Hay grandes diferencias en el ángulo 
de la cara cuando la vemos de perfil. 
El ángulo recoge la prominencia de 
los incisivos y la alinea con la de la 
frente (sin tener en cuenta la nariz, 
por supuesto). De aquí se derivan 
tres perfiles característicos. 


Ángulo recto 


Cuando el ángulo facial es recto, la 
pendiente es vertical. Los individuos 
de este grupo presentan una mínima 
proyección de los incisivos 
(prognatismo). 
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Ángulo agudo 


En el extremo opuesto, se encon- 
traría el perfil muy inclinado. Hay 
una marcada proyección de la pro- 
tuberancia dental. 





Ángulo agudo moderado 


Entre los dos tipos anteriores, se 
encuentra un grupo intermedio que 
presenta un perfil moderadamente 
vertical. 
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Ejemplos de tipos 
de cabezas 


Ningún grupo de personas en pat- 
ticular puede ser identificado por un 
único tipo de cabeza o ángulo facial. 
Las variaciones en la forma de la 
cabeza están presentes en individuos 
de cualquier grupo del mundo. En 
los siguientes dibujos, veremos ejem- 
plos de personas, elegidas por su 
interés visual y variedad física, que 
muestran los rasgos de los distintos 
tipos de cabezas y la variedad de 
combinaciones que se pueden dar 
en ellas. 





Hombre del sur de Europa (Italia): 
braquicéfalo; ángulo facial recto, 
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Indio ecuatoriano (jíbaro): mesocéfalo; án- 
gulo agudo moderado, 





Tipos de cabeza 








Hombre del sur de la India-Ceilán: mesocéfalo; Mujer del noreste de la India (Bengala): 
ángulo agudo. mesocéfala; ángulo recto. 
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45717 a 
Hombre de Europa del Este (Ucrania): Pigmeo de África central (Congo): braquicéfalo; 
braquicéfalo; ángulo recto. ángulo agudo. 


maz 





Hombre del norte de África (bereber, Marrue- Esquimal norteamericano (Círculo Polar Ártico): 
cos): dolicocéfalo; ángulo recto. mesocéfalo; ángulo agudo moderado. 
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Tipos de cabeza 








Hombre centroeuropeo (Austria): India guatemalteca: mesocéfala; ángulo 
braquicéfalo; ángulo recto. agudo moderado, 





Mujer de Asia Menor (Turquía): Hombre del oeste de África (Nigeria): 
mesocéfala; ángulo agudo moderado. dolicocéfalo; ángulo agudo moderado. 
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Hombre de Europa occidental (Gran Hombre del norte de Japón (Ainu): 
Bretaña): dolicocéfalo; ángulo recto. braquicéfalo; ángulo recto. 





Mujer indonesia (Java): braquicéfala; ángulo Mujer del este de Asia (Japón): mesocéfala; 
agudo moderado, ángulo agudo moderado. 
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pl 


Hombre europeo suroccidental (España): Indio del oeste de Estados Unidos (Sioux): 
dolicocéfalo; ángulo recto. braquicéfalo; ángulo agudo moderado. 





Hombre del noreste de Australia: Mujer del África central (Congo): dolicocéfala; 
dolicocéfalo; ángulo agudo moderado. ángulo agudo. 
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Hombre del este de Asia (China): mesocéfalo; Hombre de Nueva Guinea (Papua): braquicéfalo; 
ángulo agudo moderado. ángulo agudo moderado. 





dd AS 


Hombre del Oriente Medio (Irán): mesocéfalo; Hombre del norte de Europa (Suecia): 
ángulo agudo moderado. dolicocéfalo; ángulo recto. 
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Hombre del cercano Oriente (Arabia Saudi): Bosquimano sudafricano (Desierto de Kalahar): 
dolicocéfalo; ángulo recto. dolicocéfalo; ángulo agudo. 





Hombre polinesio (Samoa): braquicéfalo; 
ángulo agudo moderado. 
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Resumen y 
documentación de los 
principios pictóricos 


Hemos llegado a un punto en que es 
posible valorar los principios pictó- 
ricos presentados en los capítulos 
anteriores. En las siguientes páginas, 
mostraremos una selección de ca- 
bezas realizadas por maestros del 
dibujo, la pintura, y la escultura, 

que nos servirán de ejemplos para 
intentar documentar nuestras pro- 
puestas sobre la forma y la estruc- 
tura, el orden y la proporción, 
además de las conclusiones sobre 

la organización de contornos, planos, 
valores tonales y superficies táctiles. 
Intentaremos demostrar de manera 
empírica que el material presentado 
en este libro es fruto de la obser- 
vación, pues estos principios están 
presentes en obras de arte de todos 
los tiempos, desde el inicio de la épo- 
ca griega a nuestros días. 


En todas las obras de arte, se da 
una síntesis entre la idea y la forma 
que ésta toma. Cuando una idea se 
percibe mentalmente como una 
imagen, el proceso de visualización 
se denomina imaginación. El acto 
de plasmar la imagen en un material, 
bien sea arcilla, pintura, carboncillo, 
grafito, etc, se llama arte. Este mate- 
rial, una vez tratado por el artista, se 
convierte en la representación física 
de la idea imaginada, es decir, en la 
forma. La forma, el objeto creado, 
es lo que llamamos obra de arte. 


Aunque puede que todos nosostros 
seamos capaces de imaginar o percibir 
imágenes, no todos podemos darles 
forma. La capacidad para percibir 
imágenes, el proceso que llamamos 
imaginación, depende de la expe- 
riencia de nuestros sentidos y de su 
capacidad para aprehender lo que 
ocurre a su alrededor. Pero el proceso 


de convertir imágenes en formas, 
requiere de un conjunto de conoci- 
mientos especiales: el conocimiento 
de materiales útiles y moldeables, 
habilidades motoras y técnicas apren- 
didas; y, sobre todo, una comprensión 
de las formas, su sistema de relaciones 
y los significados que a ellas se 
asocian, en definitiva, todo lo que 
solemos llamar el lenguaje del arte, 
Sólo aquellos que dominan estos 
conocimientos pueden, con casi toda 
seguridad, producir una obra de arte. 


De ello se deduce que el conoci- 
miento de la forma es esencial para 
cualquier obra de arte, En esta fase 
de nuestro estudio intentaremos 
demostrar que el arte debe basarse 
en un conjunto conciso de normas 
sobre la forma o en una gramática 
de las formas. En las siguientes pá- 
ginas, ilustraremos estos principios en 
las obras de maestros cuya actitud e 
interés nace de una fuente común de 
información. Al estudiar esta muestra 
de cabezas, buscaremos ciertos rasgos 
destacados que, esperamos, ilustrarán 
y confirmarán las propuestas presen- 
tadas en este libro. S 


Para que no haya ningún malen- 
tendido en cuanto al propósito del 
libro, debemos dejar claro que sólo 
se trata de las medidas preliminares 
sobre las que se basa una obra de arte. 
Nuestro propósito ha sido sentar las 
bases para la comprensión de la 
forma, pero una vez que al lector se 
le dé por supuesto este conocimiento, 
con lo que gozaría de un mayor grado 
de libertad, podría pasar a la siguiente 
fase, la de la expresión personal. A 
partir de aquí, será el talento indivi- 
dual el que transforme una misma 
forma para adecuarla a los valores 
sensoriales de la imagen que nos he- 
mos hecho, es decir, la transformará 
en una obra de arte de valores esté- 
ticos. 





Cabeza de un joven 

(Fragmento de una estatua) 
Escultura en mármol 

Grecia, principios del siglo V a.C. 
(en torno al año 490 a.C.) 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1919 


En esta cabeza griega arcaica, las 
masas básicas están dispuestas con 
rigurosa simplicidad y claridad. A 
pesar de la pérdida de los detalles 
de la nariz, los labios, los párpados, 
y la oreja, la estructura de la masa 
craneal oval y la facial afilada, 
todavía evidencian con claridad la 
estructura básica de la cabeza. 


Es conveniente recordar, tal como 
nos muestra el escultor griego, que 

la esencia del dibujo pasa por dibujar 
las masas principales en primer lugar. 
Cualquiera que sean las formas que 
añadamos a posteriori, estas estruc- 
turas primarias son capaces, por sí 
mismas, de crear la forma fundamen- 
tal de la cabeza. 
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Cabeza de un joven 

(Detalle de una estatua) 

Escultura en mármol 

Grecia, siglo V a.C. 

(450-425 a.C.) 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Fletcher Fund, 1926 


En este plano superior de un joven 
griego, la masa craneal está totalmen- 
te cubierta por el pelo y los bucles. 


La vista desde encima de la cabeza 
permite apreciar la diferencia entre 
las dos curvas de los párpados: la 
curva del párpado superior, semni- 
oculta y casi recta, en comparación 
con la curva más cerrada del párpado 
inferior. 


En ella también apreciamos cómo 
están situados los ojos en sus órbitas, 
justo debajo de la protuberancia del 
arco supraorbital, La distancia que 
separa un ojo de otro, es igual al 
ancho de un ojo, o lo que es lo mis- 
mo, la distancia que media entre 
ellos es igual al ancho de la base 

de la nariz. 


Cabeza de un atleta 

Escultura en mármol 

Copia romana de una escultura 
griega, tercer cuarto del siglo TV a.C. 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1911 


Esta cabeza griega clásica nos ofrece 
tres vistas de las formas y rasgos se- 
cundarios: 


Vista de perfil: en esta vista de perfil, 
observe cómo los párpados están 
situados sobre una línea oblicua que 
va desde el párpado superior, más 
saliente, al párpado inferior retraído. 
Además, vea cómo, si esta línea 
oblicua continuase, llegaría a unirse 
con el ángulo de la mandíbula. Si 
trazasemos luego una línea horj- 
zontal en dirección al perfil, ésta 
llegaría a la abertura de la boca y 
labio inferior. 


Vista frontal: compruebe la anchura 
de la boca en esta vista frontal y 
observe cómo las comisuras de los 
labios se sitúan sobre las mismas 
líneas imaginarias que cruzan por 
la mitad ambos ojos. Esta relación 
es apreciable en las tres vistas de la 
cabeza de esta página. 


Vista de tres cuartos: por último, 
compruebe si está correctamente si- 
tuado el ojo más cercano a usted en 
esta vista de tres cuartos. El ángulo 
interno del ojo debería comenzar en 
un punto situado encima del borde 
del ala de la nariz. 
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Anthonis van Dyck (1599-1641) 
Cabeza de un apóstol 

Tiza negra y blanca sobre papel 
blanco 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of. Art, Gift of Mr and Mts 
Janos Scholtz, 1952 


En este escorzo de la cabeza vista 
desde abajo, van Dyck muestra cómo 
las curvas de los párpados han cam- 
biado. Colocados en una cabeza 
inclinada hacia arriba, sobre el eje 
horizontal curvado de la línea de las 
cejas, el párpado superior presenta 
una curva en forma de media luna, 
mientras el inferior es prácticamente 
una línea recta. 


Esta vista en escorzo desde abajo 
viene además reforzada por las 
formas elípticas de las pupilas, la 
base triangular prominente de la 
nariz, los huesos cigomático-malares 
situados más abajo en el plano facial 
curvado y la prominencia del mentón 
que se percibe a través de la barba, 
lo que implica que la subestructura 
de la mandíbula se halla en un plano 
más hundido. 
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Retrato de un anciano 
Escultura en mármol 

Roma, siglo I a.C. 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 
1921 


Este individuo enjuto, de mandíbula 
alargada, es un excelente ejemplo del 
modelo de arrugas frontal, que sur- 
gen de la estrecha raíz de la nariz, en 
el caballete, y de las alas de la nariz, 
en su base. El modelo de arrugas 
comienza en los pliegues verticales 
que se forman entre las cejas, para 
unirse luego a las arrugas 
horizontales de la frente. Desde las 
alas de la nariz, se desplaza entonces 
hacia abajo siguiendo el perímetro de 
la protuberancia labial y el mentón. 


Este retrato realista, de cara consu- 
mida y caja craneal estrecha, nos 
ofrece un claro ejemplo de cabeza 
larga o dolicocéfala. 





Cabeza de un hombre 
Escultura en mármol 

Roma, siglo 1 a.C. 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 
1917 


A pesar de la pérdida de un fragmen- 
to de la nariz, esta cabeza muestra con 
claridad modelos de arrugas que 
surgen en la nariz. Observe cómo el 
modelo oblicuo que comienza en el 
ángulo interno del ojo y se desplaza 
hacia el centro de la cara, se distingue 
del patrón frontal, que rodea las alas 
de la nariz y sigue el contorno inferior 
de la mejilla, El grupo de arrugas 
laterales, que se expanden radial- 
mente desde el ángulo exterior del 
ojo, apuntan en su parte superior a la 
frente y en su parte inferior al borde 
de la mandíbula y al cuello. 


De entre los tres tipos de cabeza, 
esta versión sería un buen ejemplo 
de cabeza ancha o braquicéfala. 
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Retrato de la cabeza del 
emperador Caracalla 
Escultura en mármol 

Roma, siglo 1I d.C. 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Samuel 

D. Lee Fund, 1940 


La dirección ascendente del modelo 
de arrugas oblicuo se muestra con 
incisiva claridad en este retrato, El 
modelo comienza en el caballete de 
la nariz y se proyecta hacia arriba 
formando un ángulo sobre la frente 
hasta unirse a las arrugas que surcan 
su centro. Esta expresión de vigor no 
es gratuita, sino que le infiere una 
tensión psicológica que caracteriza 
la personalidad arrogante del empe- 
rador. 


En una clasificación global, 

esta cabeza pertenecería al tipo 
intermedio o cabeza mesocéfala, 
pues la configuración general del 
cráneo no es ni ancha ni estrecha. 
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Retrato de un joven 

(quizás Augusto) 

Escultura en mármol 

Roma, época de Augusto 

(en torno al año 30 a.C.) 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1919 


Esta vista de perfil confirma la 
validez del método empleado para 
determinar la línea frontal del cuello, 
debajo de la mandíbula. Una línea 
comienza en la punta de la nariz, 
pasa por los labios, y continúa hacia 
abajo hasta llegar al abultamiento 
que forma la laringe o nuez. 


Siguiendo con la disposición de 
formas, observe cómo la oreja está 
situada al lado de la línea de la man- 
díbula. La altura de la oreja es igual 
a la distancia entre la ceja y la base 
de la nariz. 


Jean-Auguste Dominique Ingres 
(1780-1867) 

Retrato de un desconocido 
(detalle) 

Lápiz sobre papel 

The Metropolitan Museum of 
Nueva York, Art, Rogers Fund, 1919 


Una profunda simplicidad se des- 
prende de este dibujo creado con 

un único foco de luz. De esta manera, 
Ingres muestra los detalles del plano 
lateral de la cabeza, con una sombra 
que bordea la concavidad de la sien 

y la prominencia del mentón. La pro- 





funda depresión de la cavidad 
orbitaria se une a las formas de la 
nariz, que se ensanchan para formar 
la pirámide triangular característica. 
La prominencia de la región labial 
está menos marcada y, dado que el 
modelo es una persona de edad 
avanzada, se resaltan los pliegues 
de la mejilla y la línea de la boca 
como muestra de incipientes arrugas. 
La parte superior de la cabeza está 
dibujada con líneas cortas y un en- 
tramado de trazos que representan 
el pelo permiten adivinar la bóveda 
craneal. 
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Frank Duveneck (1848-1919) 
Retrato de una anciana (detalle) 
Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Morris K. Jesup Fund, 
1923 


La imagen de la vejez: de qué forma 
más hábil muestra el artista los sa- 
lientes angulosos de los huesos por 
debajo de la piel arrugada y el 
hundimiento del ojo dentro de las 
cavidades orbitarias. Digna de 
mención es la acertada ejecución 

de los finos labios que cubren las 
formas óseas. Los labios están 
cubiertos de arrugas entrecruzadas, 
y dos pliegues de piel flácida de la 
mejilla cuelgan a ambos lados, mos- 
trando una superficie llena de imper- 
fecciones. Aunque son muchos los 
detalles que se muestran, el artista 
los descubre con delicadeza. 
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Gustave Courbet (1819-1877) 
Dama en traje de montar. 

La Amazona (detalle) 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of 
Mrs H.O. Havemeyer, 1929 


Courbet atrae nuestra atención hacia 
el ojo más cercano, algo oscurecido. 
La habilidad del artista para el dibu- 
jo es patente en la expresión serena 
de la boca y el tratamiento de las 
curvas de los labios, que presentan 
una sutil variedad de tonos. Con gran 
destreza, logra que la suave inclina- 
ción de la cabeza permita mostrar la 
nariz en un doble relieve: el contorno 
de la nariz se recorta sobre un plano 
facial oscurecido; la estructura de la 
base de la nariz se aprecia en con- 
traste con el plano iluminado de la 
mejilla. Desde aquí, los pilares des- 
cienden formando un canal oscuro 
hasta unirse a las formas delicadas 
de la boca y un mentón apenas per- 
ceptible. Luego, desde abajo, el lazo 
enmarca la mandíbula y une la masa 
oscura del sombrero con el pelo, 
haciendo que la cabeza parezca un 
impresionante relieve tridimensional. 





Rembrandt van Rijn (1606--1669) 
Dama con un clavel (detalle) 
Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of 
Benjamin Altman, 1913 


La consumada maestría de 
Rembrandt como dibujante no 
parece corresponderse con su utili- 
zación de una pincelada muy suelta 

y aparentemente caprichosa con la 
que moldea formas y contornos. Pero 
en un análisis más detallado del cua- 
dro, observamos que la colocación 

de la cinta ornamental y la sarta 

de perlas, señalan la posición de dos 
curvas opuestas en la bóveda craneal; 
la primera pasa por encima y la se- 
gunda alrededor del vértex. Mientras, 
la perla sobre la frente marca sutil- 
mente la posición de la línea central 
curvada que atraviesa el plano frontal 
de la cabeza. 


Los planos faciales sufren una 
degradación tonal de arriba a abajo 
(compare la frente con la base del 
mentón), y de izquierda a derecha 
(compruebe cómo el tono varía en 
cada perla). El dibujo de los ojos 
constituye un ejemplo del preciso 
conocimiento de la relación entre 
las formas. Su modelado indica el 
grado de inclinación de la cabeza 

y la progresión de color desde el 
ojo más cercano al más alejado. Pero 
aún más llamativa es la diferencia 
de matices entre ambos. El ojo más 
cercano, con su marcado contraste 
de color, su pupila translúcida, y el 
toque de luz hábilmente colocado, 
domina el centro de la cabeza y se 
convierte en el punto de interés, 
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Peter Paul Rubens (1577-1640) 
Retrato de un anciano 

Óleo sobre tabla. 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Egleston Fund, 1922 


La edad está irremediablemente 
ligada a la consunción de tejidos y 
huesos. Bajo una intensa iluminación, 
Rubens muestra con gran sutileza y 
economía de detalles la imagen de la 
vejez. En el brillo plateado del fino 
cabello que empieza a escasear y en 
la barba patriarcal, encontramos de- 
talles de las subestructuras: la protu- 
berancia craneal, la concavidad de 
las cavidades orbitarias, los salientes 
huesos bajo la mejilla, el relieve del 
hueso nasal y la boca contraída. 

Es entonces cuando el autor añade 
pequeños matices, como las arrugas 
sobre la frente, en el caballete de la 
nariz, en el ángulo externo del ojo y 
en la mejilla. El acabado consiste en 
la colocación minuciosa del abundan- 
te pelo de la ceja, la bolsa bajo el ojo, 
el péndulo del lóbulo de la oreja y, lo 
que es más difícil, el cuello alto y 
blanco que empuja la cabeza hacia 
abajo, en una posición encorvada 
propia de la edad avanzada. 


Rembrandt van Rijn (1606-1669) 
Aristóteles contemplando el busto 
de Homero (detalle) 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, 1961 


Sin un profundo conocimiento de la 
forma, la ejecución de un dibujo se 
convierte en un mero ejercicio de 
pinceladas. Para que éste sea autén- 
tico y significativo, debe darse la 
integración entre la pincelada y la 
forma. Rembrandt ha construído 
esta cabeza mediante ágiles pincela- 
das, somo si se tratase de un escultor 
modelando la arcilla, Lo primero que 








percibimos es la forma triangular de 
la pirámide de la nariz, la rotundidad 
de su plano superior, la pendiente del 
plano lateral, el plano de su base y 
los orificios nasales. A continuación, 
dejamos atrás un confuso mar de 
pinceladas para acercarnos a la 
vibrante presencia de un hombre 

de carne y hueso, Los ojos atisban 
desde la profundidad de sus cuencas, 
velados por sombras translúcidas; 

la boca, entreabierta y medio oculta 
por la barba despeinada, comienza a 
musitar sonidos sin palabras. Cuando 
la pintura está dominada por la inte- 
ligencia de la forma, pasa a formar 
parte del reino del arte. 
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Jan Vermeer van Delft (1632-1675) 
La mujer del aguamanil (detalle) 
Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Gift of Henry G. 
Marquand, 1889 


El foco de luz proviene de la iz- 
quierda, produciendo un marcado 
contraste entre planos en alto y bajo 
relieve. El efecto obtenido es la sim- 
plicidad estructural y coherencia 
espacial de todas las partes. Esta 
serena precisión es casi prosaica, 

si no fuera por la forma en que 
Vermeer utiliza la toca para com- 
pletar la cabeza. El delgado material 
se convierte en un velo a través del 
cual percibimos el opaco volumen 
del cráneo. La penetración de un 
poco de luz permite distinguir la 
parte posterior del cráneo y el cuello. 
Una luz reflejada ilumina el plano 
translúcido de la parte derecha de la 
cara y el pecho. Por último, un foco 
de luz atraviesa el lado izquierdo de 
la toca, haciéndolo semi-transparente 
y sobre el que destaca con nitidez el 
contorno de la masa facial. 
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Jean-Baptiste Greuze (1725-1805) 
Cabeza de un niño 

Tiza roja sobre papel 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1949 


La perfecta ejecución de esta cabeza 
de niño sólo es posible si existe un 
profundo conocimiento de toda la 
masa de la cabeza. La unidad estruc- 
tural de todas las partes se debe al 
trazado circular de las líneas, que 
están dispuestas en haces curvados 
desde la región izquierda del ojo 
hacia afuera, hacia el rotundo pe- 
rímetro de la cabeza. Los rasgos 
obedecen a los principios que rigen 
una vista desde abajo: las líneas de 
los párpados superiores son curvadas, 
al igual que otras curvas menores 

en la base de la nariz, la boca y los 
labios. Además, curvas de dirección 
opuesta delimitan el arco inferior 

de las mejillas, el mentón y el cuello. 











Francisco de Goya (1746-1828) 
Don Bernardo de Iriarte 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Mary 
Stillman Harkness, 1950 


El énfasis en los detalles en las partes 
de las formas que retroceden es uti- 
lizado por Goya para poner de mani- 
fiesto las cualidades de la identidad 
de su modelo. Por ejemplo, los toques 
oscuros bajo la punta de la nariz y 
los orificios nasales sirven para 
mostrar una nariz recta, angular. 

Los tonos oscuros en la línea del 
labio superior y en las comisuras 
hacen que el labio superior parezca 
retraído y el inferior sobresalga; el 
sombreado del borde exterior de los 
ojos y el caballete de la nariz hace 
que los ojos parezcan abultados; y el 
doble contorno en la base de la 
mandíbula proyecta el mentón hacia 
delante, lo que también hace que el 
labio inferior se separe del superior 
y la boca parezca ligeramente entrea- 
bierta. El dominio que Goya tiene de 
la forma es tal, que utilizando única- 
mente la luz, logra vivas caracteri- 
zaciones. Observe cómo pinceladas 
de luz abultan el ojo, levantan la 
nariz, elevan los orificios nasales, 
hinchan las mejillas y proyectan 

el mentón hacia afuera. 
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Leonardo da Vinci (1452-1519) 
Cabeza de la Virgen 

Tiza negra y roja sobre papel 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Dick Fund, 1951 


Leonardo concibe la cabeza como 
una gran esfera sobre la que se 
disponen formas y rasgos secunda- 
rios. Inicia su obra con un foco de 
luz central proveniente de encima 

de la cabeza. A continuación, modela 
la esfera a base de líneas curvas, con 
una continua gradación de valores 
hacia la superficie del contorno dere- 
cho. De manera selectiva, expone los 
rasgos principales mediante tonos 
más intensos y muestra las formas 
menores con toques más suaves. 
Manipula hábilmente el pelo para 
utilizarlo como fondo para sus for- 
mas, oscureciendo la masa para 
realzar una frente y mejillas itumina- 
das, aclarando los tonos para resaltar 
la boca y el mentón, más oscuros. 





Lodovico Carracci (1555-1619) 
Cabeza de una mujer 

Crayón negro sobre papel 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1950 


A diferencia de Leonardo, Carracci 
toma una vista desde abajo y explora 
la relación existente entre la dirección 
de las curvas que modelan las masas 
mayores y menores. De esta manera, 
Carracci es capaz de mostrar todos 

los planos inferiores de las formas de 
la cabeza: la protuberancia del arco 
supraorbital y cavidad orbitaria; la 
base de la nariz; los senos de los la- 
bios; el mentón y el ángulo inferior de 
la mandíbula; el plano de la mejilla y 
el cuello. Una vez hecho esto, Carracci 
simplemente oscurece cada uno de los 
planos inferiores incluyendo el fondo, 
y lo fusiona todo en una masa homo- 
génea de formas estructuradas. 


Francois Lemoyne (1688-1737) 
Cabeza de un hombre 

Tiza roja y negra 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1910 


La cabeza, en una vista por encima 
del vértex, muestra cómo todas las 
formas dependen de la gran curva 

de la línea de las cejas. Lo primero 
que percibimos es la caja craneal, 

con su bóveda en forma de casco. 
También es evidente la situación de la 
base de la nariz, el hueso cigomático- 
malar, el lóbulo de la oreja y la base 
del cráneo, sobre una misma curva 
situada por debajo del arco de las ce- 
jas. Digna de mención es la ejecución 
de las curvas de la boca y del ojo en 
el plano frontal de la cara en escorzo. 
El detalle de la curva en el interior de 
la cavidad orbitaria y la forma de 
elipse que toman las pupilas añaden 
veracidad a este plano superior de la 
cabeza. 





139 


Galería de cabezas famosas 





Robert Campin 

(activo hacia 1406-1444) 
Hombre rezando 

Témpera y Óleo sobre tabla 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Mary 
Stillman Harkness, 1950 


Con una extraordinaria economía 
de recursos, Campin nos muestra las 
cualidades faciales que caracterizan 
el envejecimiento. Basándose funda- 
mentalmente en el rígido subestrato 
del cráneo cubierto de carne flácida, 
con gran maestría dibuja las arrugas 
básicas de la frente, los incipientes 
salientes de la mejilla, los pliegues de 
la piel que cuelgan de la mandíbula, 
la boca apretada y el mentón, la 
oreja alargada, los ojos caídos y las 
arrugas de la boca, las arrugas del 
entrecejo y las patas de gallo, y fi- 
nalmente, los mechones revueltos 
de pelo fino sobre el cráneo. 
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Rogier van der Weyden 

(hacia 1400-1464) 

Retrato de un hombre con turbante 
Témpera y óleo sobre tabla 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, The Jules 

S. Bache Collection, 1949 


Según van der Weyden, la pintura 
consiste en colorear formas en relieve 
una vez han sido dibujadas, Esta 
tendencia lineal le permite definir sus 
contornos mediante tonos oscuros que 
dan relieve a las formas. Si el dibujo es 
consistente y preciso, subyace de ma- 
nera sutil el dominio de la forma; sin 
embargo, si se comete un error, el 
efecto es notable. En cuanto a este 
ejemplo, observamos que la comisura 
derecha de los labios parece demasia- 
do grande y sobrepasa un poco el 
punto de referencia establecido por el 
centro del ojo. En un primer momento, 
esto produce el efecto de que la boca 
salga del dibujo, pero si miramos el 
tono de la protuberancia labial, debajo 
de los labios, nos damos cuenta de la 
verdadera posición de las estructuras, 
La comisura retraída no es una distor- 
sión, es una mueca que el pintor ha 
observado y plasmado. Vea cómo la 
curva de la mejilla reacciona a la ten- 
sión del lado derecho de la boca, 
mientras el lado izquierdo permanece 
relajado e inmóvil. 





Giovanni Bellini 

(hacia 1430-1516) 

Retrato de un joven 
Témpera y óleo sobre tabla 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, The Jules 

S. Bache Collection, 1949 


Este extraordinario ejemplo de 
cabeza como escultura viviente está 
sólidamente moldeado mediante el 
uso de planos claros y oscuros. El 
pelo parece un casco, y muestra 
cambios de forma lineales y tonales. 
La disposición de los ojos, párpados 
y pupilas, es tan clara, que incluso al 
globo del ojo se le da forma esférica 
mediante la luz. Observe los detalles 
de la nariz: la punta curvada, los 
orificios nasales, el plano lateral 
uniéndose a la curva de la cavidad 
orbitaria. Hay una descripción 
minuciosa de cada forma: la boca 

y labios, el prominente tubérculo 

y las comisuras que se curvan hacia 
dentro. El fuerte abultamiento del 
mentón y la mandíbula y el retroceso 
del plano de la cara, confieren una 
notable sensación de unidad. 
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Michelangelo Merisi, llamado 
Caravaggio (1573-1610) 

Los Músicos 

Óleo sobre lienzo' 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1952 


Es interesante estudiar las diferentes 
edades de los cuatro jóvenes que nos 
muestra Caravaggio. ¿Cuántos años 
tienen? y ¿cómo podemos saberlo? 
En el extremo izquierdo se encuentra 
el más joven. Observe la suave cur- 
vatura de la mejilla y la línea de la 
mandíbula. En la cabeza girada, en 
la superficie carnosa y redondeada 
de la mejilla no se percibe el hueso 
cigomático-malar. El mentón es sólo 
una prolongación del contorno oval 
de la cara, y los elementos faciales 
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son generalmente pequeños, suaves 

e inmaduros. Aunque la línea frontal 
del cuello muestra el ligero abulta- 
miento de la nuez, su estructura es 
esbelta y la masa corporal pequeña. 
De aquí deducimos que este joven es 
un adolescente de no más de catorce 
años. El segundo joven por la iz- 
quierda es mayor. No sólo es 
claramente visible el ángulo de la 
mandíbula, sino que la firme línea 

de su mandíbula, la hendidura del 
mentón, el contorno más plano de 

la mejilla, y la nariz ligeramente 
curvada, lo demuestran. Observe 

la estructura del cuerpo, más madura, 
y el cuello más ancho. El muchacho 
tiene alrededor de diecisiete o diecio- 
cho años, El joven del fondo (segun- 
do por la derecha) parece ser el 


mayor. Note la clara angularidad de 
sus rasgos faciales: el caballete de la 
nariz más hundido, el relieve del 
hueso nasal, la marcada curva bajo 
el ojo, la mayor solidez y promi- 
nencia de las mejillas. Tiene entre 
diecinueve y veinte años. Y ¿qué 
podemos decir del joven de espal- 
das? Los planos firmes de la punta 
de la nariz sugieren una cierta 
madurez, a diferencia de la nariz 
respingona del primer muchacho. 
Sin embargo, al ligero abultamiento 
del pómulo y frente se contrapone 
una mandíbula poco desarrollada, 
por lo que podemos deducir que 
estaría entre el muchacho más joven 
y el más viejo, es decir, podría tener 
unos dieciséis años. 








Miguel Ángel Buonarroti (1475-1564) 
Estudio para la sibila Libia 

Tiza roja 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, adquirido en 1924, 
Bequest of Joseph Pulitzer 


En este detalle de la cabeza, Miguel 
Ángel consigue una posición casi de 
perfil al volver hacia un lado la masa 
de la cabeza. Este sutil movimiento 
viene reforzado por una serie de 
detalles. Justo encima del caballete 
de la nariz, el autor muestra la 
protuberancia del arco supraorbital. 
Encima del ojo, el arco del párpado 
superior predomina sobre el inferior 
y parece hundir el globo ocular en la 
cavidad orbitaria. La elevación del 
labio superior por encima del surco 
central hace que veamos más parte 
de la boca que la que correspondería 
a una vista de perfil. Los tonos más 
oscuros bajo las formas de la derecha 
parecen empujar a la cabeza en un 
movimiento oblicuo, Las arrugas en 
espiral del cuello, muestran el giro de 
la cabeza en nuestra dirección, y esto, 
unido a la elevación simultánea del 
hombro contrario, confirman esta 
posición retorcida. 
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Alberto Durero (1471-1528) 
Retrato de Willibald Pirckheimer 
(detalle) 

Grabado 

Berlín, Staatliche Museen zu Berlin, 
Preussischer kulturbesitz, sala de 
grabados 


El proceso de modelado, tal como lo 
hace Durero, se asemeja a una pieza 
esculpida. Traza múltiples haces de 
líneas apretadas para obtener la dispo- 
sición «topográfica» de formas y textu- 
ras. Durero explora la línea ondulante 
del pelo, la rotundidad de la frente, los 
ojos impenetrables, la nariz ancha, los 
labios apretados, el amplio mentón y 
la papada. Forma tras forma, el artista 
estudia la secuencia relativa de planos 
en profundidad, pero el estudio más 
exhaustivo es el de la boca, el mentón 
y la mandíbula. Los labios se adelan- 
tan a la prominencia maxilar, que se 
une, en el contorno del fondo, con la 
mejilla. El retroceso de la zona bajo 

la boca contrasta con el empuje del 
prominente mentón, que atrae el perfil 
izquierdo hacia el centro de la cara. 
Por debajo, los pliegues de piel se acu- 
mulan de izquierda a derecha bajo los 
rizos oscuros del cabello, El pliegue 

de la parte posterior del cuello vuelve 
hacia delante y, como si se tratase de 
un collar adiposo, rodea la garganta 
completando así la línea facial. 





Hans Holbein el Joven 
(1497/98-1543) 

Retrato de Margaret Wyatt, Lady Lee 
(detalle) 

Témpera y óleo sobre tabla 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Benjamin 
Altman, 1913 


En esta sobria y meticulosa cabeza, 
la profundidad se consigue mediante 
el solapamiento secuencial de forma 
sobre forma y el contraste de áreas 
tonales. Con este propósito, Holbein 
aprovecha una vista de tres cuartos y 
penetra el contorno facial mediante 
una nariz incisiva, un prominente 
mentón y la suave prolongación de 
la pestaña. La disposición de grandes 
arcos sobre la cabeza producen una 
especie de semicírculos, como si la 
cabeza emergiese de un túnel. Esta 
técnica se aplica también a la cinta 
del tocado atada al cuello, de la que 
parece emerger el mentón y la man- 
díbula, y al collar y cuello de encaje 
que rodean el cuello y los hombros. 
Su modelado de formas se basa en 
la línea, porque el tono lo introduce 
para reafirmar y resaltar un borde 
superpuesto a otro. Observe cómo 
el tono sobre la base del mentón y 
detrás de la línea de la nariz definen 
estos contornos. 
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Elisabeth Vigée-Le Brun (1755-1842) 
Retrato de Madame Grant, la última 
princesa de Talleyrand-Périgord 
(detalle) 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Edward S. 
Harkness, 1940 


Un tratamiento lírico de la cabeza 
requiere una actitud gentil, una for- 
ma delicada, una superficie sensual y 
una pincelada suave. La delicadeza 
de la cabeza enaltecida viene rea- 
firmada por la disposición de los 
ojos y las cejas arqueadas, el movi- 
miento ascendente de las formas 
del labio y sus comisuras, la nariz 

y el alargamiento del cuello, Los 
mechones de pelo, sinuosos y acom- 
pasados, los bucles ondulantes y los 
lazos, que parecen mecidos por el 
viento, sugieren una sensación de 
ligereza. Podrían transmitir también 
un exceso de encanto amanerado y 
superficial, si no fuese por el domi- 
nio que el artista posee de la forma. 
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Frans Hals (después de 1580-1666) 
Yonker Ramp y su amor 

(detalle) 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Benjamin 
Altman, 1913 


La consecución de una expresión 
móvil, como este gesto caprichoso de 
risa y alegría, depende de un riguroso 
conocimiento de la estructura, pues 
de lo contrario, un conocimiento 
inexacto de la estructura facial, 
podría producir una mueca excéntrica 
O perversa, En estas caras giradas, 
una hacia arriba, y otra hacia abajo, 


las tensiones faciales propias de la 
risa que se perciben alrededor de las 
bocas dependen claramente de las 
arcadas dentarias y de la mandíbula. 
Mientras el pincel desinhibido de 
Hals transmite la sensación de espon- 
tánea alegría, seguimos percibiendo 
en el estrabismo de los ojos, el estira- 
miento de los labios, la elevación de 
las mejillas, y en el movimiento hacia 
abajo de la mandíbula, las sólidas 
estructuras subyacentes del cráneo. 
Esta observancia de la forma produce 
un humor falstaffiano, mientras que 
el desconocimiento de la forma se 
traduciría en vacilantes distorsiones 
propias de un principiante, 
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Guercino (1591-1666) 

La adoración de los Magos 

Dibujo a la aguada con lápiz y bistre 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1908 


En este enérgico dibujo, Guercino 
confirma con gran simplicidad que el 
envejecimiento no sólo trae consigo la 
aparición de arrugas, sino que supone 
también un cambio en las formas es- 
tructurales. En una representación de 
edades dispares, desde un recién na- 


cido a un anciano, la infancia y la ju- 
ventud se manifiesta en la abundancia 
de carne y la redondez de las formas, 
mientras la madurez y el envejeci- 
miento se traducen en la consunción 
de los tejidos y la angularidad de los 
soportes óseos. Las líneas muestran 
alguna arruga aquí y allá, pero es el 
tono de la aguada el que pone de 
relieve el volumen compacto de estas 
cabezas, y es el uso de masas y planos 
el responsable de la caracterización 
de cada edad. 








Galería de cabezas famosas 





Georges Rouault (1871-1958) 
Retrato de Henri Lebasque (detalle) 
Oleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, adquirido en 1951, 
Bequest of Joseph Pulitzer 


Cuando un pintor fauvista como 
Rouault hace un tratamiento 
expresivo de la cabeza, el pincel 
parece rasgar y apuñalar el lienzo; 
pero aunque, a primera vista, esta 
cabeza parezca improvisada e ina- 
cabada, todavía demuestra un cono- 
cimiento y dominio de las formas. 
Observe cómo Rouault trabaja la 
protuberancia de la región labial, los 
maxilares sobre los que se insertan 
los labios, y el triángulo de la nariz, 
roma y recortada. Además, por muy 
dispares que parezcan los ojos, éstos 
se mantienen dentro de sus cavidades 
orbitarias. Por último, la situación de 
las orejas, huesos cigomático-malares 
y planos faciales confirman el plan 
estructural del artista. El resultado es 
un sentido del orden subyacente, bajo 
una cabeza que se asemeja a un cam- 
po de batalla tras una devastadora 
lucha. 


James Abbot McNeill Whistler 
(1834-1903) 

Estudio para Henry Irving como 
Felipe II de España 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Gift of George $. 
Hellman, 1955 


Este dibujo aparentemente inacaba- 
do y tosco transmite una cualidad 
inmaterial, amorfa. Aunque los de- 
talles apenas se perciben, existe, sin 
embargo, una estudiada unidad en el 
acoplamiento de las masas. El juego 
de luces, representado por una rece- 





sión tonal, va desde la mayor inten- 
sidad de la parte superior derecha 
del sombrero y plano de la mejilla, a 
la parte inferior izquierda de mentón 
y mandíbula. Luego se inserta el 
corte de la boca, la base de la nariz, 
el mentón con la barba y los toques 
que representan los ojos y orejas, 
para luego encajarlo todo en el 
cuello y hombros. La impresión que 
ofrece de simple esbozo, de trabajo 
incompleto, se disipa a medida que 
la cabeza alcanza la entidad de to- 
talidad plástica en el espacio. La 
cabeza existe por sí misma, aunque 
no podamos apreciar los detalles. 
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V George Benjamin Luks (1867-1933) 
Niño con pelota de béisbol (detalle) 
Óleo sobre lienzo 
Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Gift of Edward J. 
Gallagher, Jr., 1954 


Este extraordinario resultado no es 
fruto sólo de una habilidad innata, 
sino que es el resultado de la segu- 
ridad que da un conocimiento amplio 
de la materia. El pincel arranca las 
estructuras enmarcadas dentro de un 
fondo monótono mediante toques de 
luz sobre la gorra, el pelo, los pómu- 
los, la nariz, la boca y la mandíbula. 
Tonos más oscuros sobre zonas más 
hundidas y planos laterales, las hace 
retroceder, hasta que la estructura 
de masas se convierte en un todo 
coherente. A partir de aquí, el acaba- 
do consiste simplemente en colocar 
pequeños toques de luz sobre las 
pupilas, los orificios nasales, los la- 
bios, el mentón y el pelo. 
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A Pablo Picasso (1881-1973) 


Cabeza de una mujer 

Tiza sobre papel” 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Gift of Mr and Mrs 
Justin K. Thannhauser, 1950 


La sensación de peso y volumen que 
transmiten las formas estructuradas 
de la izquierda de la cabeza contras- 
ta con la masa ctérea, difusa, de la 
derecha, Aunque Pablo Picasso 
define la forma mediante un esbozo 
de líneas rápidas, lo que implica un 
conflicto entre lo controlado y lo 





caótico, sus trazos nunca son 
arbitrarios, Su tratamiento puede 
ser escueto, pero la colocación de 
las formas es siempre correcta. 
Primero, perfila la masa oval de 

la cabeza. A continuación, inserta 

el ojo bajo la ceja, pero teniendo 

en cuenta la relación que debe 
guardar con el borde del ala de 

la nariz. La oreja, que más bien se 
intuye, está correctamente colocada, 
al igual que la delicada y suave boca 
con su filtro, la mejilla bien dibujada, 
y el plano lateral que se une al 
mentón. 
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Edgar Degas (1834-1917) 
Estudio para un retrato de 
Eduardo Manet (detalle) 

Lápiz plomo sobre papel 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1918 


Un gran dibujante demuestra su 
maestría cuando, como hace Degas, 
utiliza su vasto conocimiento para ser 
sutil y sugestivo cuando las formas 
son modestas y secundarias, y luego 
poner énfasis en esos puntos cruciales 
donde la forma es significativa. En 
este retrato, trazos vacilantes e irre- 
gulares forman el pelo ralo, el bigote 
y la barba, mientras suaves trazos del 
lápiz apenas dibujan las cejas, mejillas 
y planos de la nariz. Casi no nos 
damos cuenta de que Degas suaviza 
el ojo con una rasgadura de luz en las 
pupilas, que destaca la base de la 
nariz, las curvas de la oreja y la línea 
del cuello, a la vez que intensifica 

el tono gris apagado del bigote y la 
barba por la tensión que ejerce la 
boca y la mejilla. El resultado parece 
haberse conseguido sin esfuerzo 
aparente, aunque, bajo la superficie, 
cuan hábiles e inequívocos son los 
recursos que lo producen. 





Pablo Picasso (1881-1973) 
Retrato de Ambroise Vollard 
Lápiz sobre papel 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Elisha Whittelsey 
Collection, 1947 


El tratamiento del artista parece 
opaco, pesado y lento, no se trata de 
una obra elegante y virtuosa. Pero 
fíjese en la personalidad que Picasso 
ha dibujado; se trata de un hombre de 
carácter malhumorado e intratable. La 
línea y la forma continua y monótona 
de Picasso representa el carácter e 
identidad del modelo. El artista saca la 
boca, de gesto obstinado, por encima 
de una mandíbula firme; los labios se 
estiran hacia el lado izquierdo de la 
cara, y para enfatizar la agresividad 
del carácter, aplica un tono más oscuro 
bajo la mandíbula cubierta de barba 
en la derecha y la mejilla. Coloca la 
nariz chata sobre la elevación de los 
dientes, y dibuja unos ojos fríos y 
separados. Delinea la extensa bóveda 
craneal, bordeada por un cerco de 
pelo corto y escaso; la oreja, velada, 
está unida al cuello ancho, y la tota- 
lidad de la cabeza se erige sobre un 
cuerpo fuerte y flemático. Una pene- 
trante rudeza se sugiere en el hombre 
a través del arte. 


Alphonse Legros (1837-1911) 
Cabeza de un hombre 

Punta de plata 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, regalo del artista, 
1892 


Al dibujar una cabeza, resulta un 
problema el hecho de que la masa 
total se curva de arriba abajo y de 
izquierda a derecha. Legros lo expli- 
ca con un fino entramado de trazos 
lineales, con los que construye gran- 
des masas recubiertas de formas más 
pequeñas en una recesión tonal con- 
sistente. Los planos se perciben a 
través del descenso gradual de los 
tonos, provocado por un foco de luz 
por encima de la cabeza. Al curvarse 
el plano facial de arriba abajo, los 
valores disminuyen y las formas se 
van hundiendo. La nariz emerge de 
la sombra sólo en parte; pero el labio 
inferior y el mentón se desplazan 
progresivamente hacia abajo, al igual 
que el párpado superior e inferior. La 
curvatura de izquierda a derecha está 
gobernada por una modulación de 
tonos oscuros por los salientes de las 
formas hasta alcanzar el plano lateral 
de la cabeza; luego, una oscuridad 


general y casi uniforme cubre la ma- 


sa derecha. Observe el cuidado con 
que las formas pierden profundidad 
sin que aparezcan bordes marcados. 
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Honoré Daumier (1808-1879) 

El vientre de la ley 

Litografía 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1920 


El arte de la caricatura necesita de 
una base de información rigurosa 
sobre la que experimentar con los 
extremos de la exageración y lo 
grotesco. En esta exposición de gra- 
nujas, truhanes y villanos, Daumier se 
muestra despiadado y virulento. Pero, 
cualquiera que sea su humor, nunca 
deja que su arte, erigido en disciplina 
independiente, sufra discriminación. 
Su arte, aunque representa lo burdo 
y lo repulsivo, no tiene por qué ser 
incoherente o descuidado. Aunque 

se mueve en un terreno próximo a 

lo absurdo, Daumier siempre es 
escrupuloso en lo que al control 

de la forma se refiere. Provoca la risa 
hacia sus víctimas mientras el artista 
sale indemne, 


Jean-Louis Forain (1852-1931) 
Madre e hija (detalle) 
Aguafuerte 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1921 


Planos escuetos, de bordes marcados 
y llenos de áreas oscuras, son suficien- 
tes para establecer la identidad de un 
individuo. El tratamiento de Forain es 
escultural en cuanto a su simplicidad. 
Se ciñe a la continuidad de la estruc- 
tura facial, moviéndose del vértex a 
las cejas y del pómulo a la mandíbula. 
Sus contornos incisivos y línea suelta 
dotan a sus caracterizaciones de un 
realismo documental. Como tan acer- 
tadamente muestra, la omisión de 
detalles no tienen por qué descalificar 
una solución, a todas luces, efectiva. 
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Odilon Redon (1840-1916) 
Ojos cerrados 

Litografía 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Dick Fund, 1925 


Una luz de poca intensidad difumina 
todo el lado izquierdo de la cabeza, 
provocando el ocultamiento de la 
forma. Normalmente, un tratamiento 
tan ambiguo podría producir un 
resultado pobre e incoherente. El 
lado derecho, por el contrario, está 
iluminado por una luz más concen- 
trada que muestra con nitidez las 
formas del ojo y estructura de la ca- 
vidad orbitaria, la nariz y los planos 
de la mejilla, la boca y la forma de la 
mandíbula. Aquí y allá, toques linea- 
les en labios, orificios nasales, ojos y 
pelo, rompen la apariencia homogé- 
nea de la cabeza. Antes, el tono vapo- 
roso podría haber parecido monó- 
tono, pero ahora, con estos toques 
de luz y línea, las zonas en sombra 
adquieren una apariencia misteriosa. 
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Káthe Kollwitz (1867-1945) 
Mendigando 

Litografía 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Dick Fund, 1928 


Pierre Auguste Renoir (1841-1919) 
Retrato de Hélene Bellon 

Óleo sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Gift of Miss G. Louise 
Robinson, 1940 


Por muy específico que sea el proyec- 
to de un artista, una estructura sólida 
le proporciona la confianza necesaria 
para poder abordarlo. Entre Renoir y 
Kollwitz, los resultados expresivos 
divergen considerablemente. La dis- 
torsión tétrica de Kollwitz produce 
patetismo, mientras que Renoir 
transmite vitalidad, La línea árida 

y granulada, y el tono que utiliza 
Kollwitz, contrasta con la forma y 
volumen suave de Renoir. 
Cualquiera que sea el método usado 
para plasmar la idea, una cosa es 
cierta: el dominio de la forma orde- 
nada es inherente al buen arte. 
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Auguste Rodin (1840-1917) 
Retrato de Henry Becque 

Punta seca 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Rogers Fund, 1922 


Cuando un escultor resuelve un pro- 
blema gráfico, tiende a plasmar los 
volúmenes en el espacio grabando y 
tallando en forma lineal. Rodin, con 
la ayuda de un foco de luz superior 


sobre las tres vistas del mismo motivo, 
dibuja sencillos planos esculturales: 
brechas y cortes inferiores para 
conseguir estructuras salientes; deli- 
cadas muescas e incisiones para los 
entrantes más pequeños. La luz sobre 
la cabeza se utiliza como instrumento 
para examinar, desde las relaciones 
entre las formas a las variaciones de 
textura. El resultado final es una 
esencial claridad. 
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Edouard Manet (1832-1883) 
Reírato de Mile, Valtesse de la Bigne 
Pastel sobre lienzo 

Nueva York, The Metropolitan 
Museum of Art, Bequest of Mts 

H.O. Havemeyer, 1929 


En la medida en que Rodin es un 
escultor, Manet es un pintor. En este 
dibujo la luz no se usa para explicar 
las formas, sino para mostrar la perso- 
nalidad de su hermana y ensalzar la 
sensualidad de los materiales. Vea 
cómo Manet varía el trazo, desde el 
ondulante fluir del pelo a la sensual 
caricia de la carne; desde los delicados 
toques de los rasgos a la regular ca- 
dencia del collar. La maestría de su 
línea es tan cautivadora como la 
plasticidad de sus superficies. La 
perfección de sus formas, su coloca- 
ción, acento y realce, están en conso- 
nancia con el encanto de la modelo. 
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De entre todas las aptitudes que debe desarrollar cualquier buen estudiante de arte, la reproducción gráfica de la cabeza 
humana resulta una de las más complejas. Burne Hogarth se enfrenta en este libro al desafío de la precisión de 
las facciones, la estructura y las proporciones de la cabeza humana. A lo largo de cinco capítulos y 300 ilustraciones en 
blanco y negro, el autor describe con claridad diáfana las características básicas de la cabeza y el rostro, y aborda todo lo 
que debe tenerse en cuenta al cambiar la perspectiva de la cabeza y la importancia de las arrugas en el retrato individual. 
Incluye un estudio del proceso de envejecimiento del rostro desde el nacimiento hasta la ancianidad, así como de 
los distintos modelos de cabezas. El capítulo final está dedicado a retratos célebres realizados por Miguel Ángel, 
Leonardo, Caravaggio, Durero, Rembrandt, Koliwitz y Picasso. Es esta una obra de consulta inagotable para todo aquel 
que desee aprender o perfeccionar el arte del retrato, 





reproducir con exactitud el contorno, el perfil y las proporciones de la cabeza 
e diferenciar y saber representar los diferentes tipos de cabezas 


e reproducir correctamente las características de los rasgos de la cara (nariz, 
ojos, boca, etc.), así como la relación entre ellos 


e dibujar la cabeza desde distintos ángulos: frontal, girada tres cuartos y lateral 
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